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Resumen
Este libro aborda la diversidad cultural, histórica y los 
desafíos socioculturales del resguardo indígena de 
Belalcázar, ubicado en el municipio de Páez, Cauca. 
Examina cómo la interacción entre las comunidades 
indígenas, afrocolombianas y mestizas ha influido en 
la identidad cultural y en la conservación del territorio 
ancestral. El objetivo principal es proporcionar una visión 
integral sobre el derecho, la historia, la diversidad cultural y 
los problemas contemporáneos que enfrenta el resguardo 
indígena de Belalcázar. A través del análisis de su Plan 
de Vida y otros documentos clave, se busca comprender 
las dinámicas socioculturales del territorio con el fin de 
preservar su identidad cultural.

El libro revela que la convivencia entre los pueblos 
indígenas, afrocolombianos y mestizos ha generado 
una erosión cultural considerable, evidenciada en la 
disminución del uso de la lengua ancestral y en la pérdida 
de la riqueza de los recursos naturales, como el agua. 
Además, describe la riqueza geográfica y ecológica del 
resguardo, haciendo un recorrido por su clima, paisajes, 
historia y cultura, y destaca cómo estos factores configuran 
la identidad sociocultural de la región.

En conclusión, el análisis presentado en este libro 
evidencia que, a pesar de los esfuerzos por preservar 
la identidad cultural y los derechos territoriales, las 
comunidades siguen enfrentando retos importantes 
debido a la influencia de otras culturas y a las presiones 
externas. Se subraya la necesidad urgente de fortalecer 
la protección de los recursos naturales y culturales, así 
como la importancia de adoptar una visión inclusiva para 
abordar los desafíos actuales del resguardo y garantizar 
su sostenibilidad en el futuro.

Palabras claves: Historia, territorio ancestral, autoridad 
tradicional, cultura indígena, diversidad étnica y cultural.
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Summary

This book addresses the cultural and historical diversity 
and socio-cultural challenges of the indigenous reservation 
of Belalcázar, located in the municipality of Páez, Cauca. 
It examines how the interaction between indigenous, Afro-
Colombian and mestizo communities has influenced the 
cultural identity and conservation of the ancestral territory. 
The main objective is to provide a comprehensive overview 
of the law, history, cultural diversity and contemporary issues 
facing the indigenous resguardo of Belalcázar. Through 
the analysis of its Plan de Vida and other key documents, 
it seeks to understand the socio-cultural dynamics of the 
territory in order to preserve its cultural identity.

The book reveals that the coexistence between indigenous, 
Afro-Colombian and mestizo peoples has generated 
considerable cultural erosion, evidenced by the decrease 
in the use of the ancestral language and the loss of the 
richness of natural resources, such as water. In addition, 
it describes the geographical and ecological wealth of the 
resguardo, taking a tour of its climate, landscapes, history 
and culture, and highlights how these factors shape the 
sociocultural identity of the region.

In conclusion, the analysis presented in this book shows 
that, despite efforts to preserve cultural identity and 
territorial rights, communities continue to face significant 
challenges due to the influence of other cultures and 
external pressures. It underscores the urgent need to 
strengthen the protection of natural and cultural resources, 
as well as the importance of adopting an inclusive vision to 
address the resguardo’s current challenges and ensure its 
sustainability in the future.

Keywords: History, ancestral territory, traditional authority, 
indigenous culture, ethnic and cultural diversity 



11

Introducción
El resguardo indígena de Belalcázar, o territorio ancestral Nega 
Çxhab, se presenta como el más complejo de Tierradentro debido 
a las particularidades que lo configuran. En su territorio se localiza 
la cabecera municipal de Páez, Belalcázar, en el departamento del 
Cauca, y en su interior se encuentra la Capitanía afrocolombiana de 
El Salado. Al oriente, dentro de los límites del antiguo título colonial 
que se extendía hasta el río Negro de Narváez, se encuentran 
los corregimientos campesinos de Riochiquito y Araujo. En este 
mismo espacio se encuentra la sede de la Prefectura Apostólica 
de Tierradentro y una vasta área de 13.665 hectáreas de páramos 
y selvas altoandinas que colindan con el Parque Nacional Natural 
Nevado de Huila.

Este resguardo, además de ser geográficamente diverso, es 
multicultural, compuesto por poblaciones indígenas, afrocolombianas 
y campesinas mestizas. A pesar de su diversidad, es relevante señalar 
que menos del 10% de la población habla nasa yuwe, lo que evidencia 
una marcada erosión cultural producto del contacto cotidiano con 
personas provenientes de diversas regiones de Colombia y de países 
vecinos, que residen en la cabecera municipal.

Es por ello que este libro busca aportar una visión integral sobre la 
historia, la diversidad étnica y cultural del territorio, resultado de un 
proceso de interacción con la comunidad llevado a cabo en el marco 
de un proyecto ejecutado junto al Ministerio del Interior, que incluyó 
talleres comunitarios en todas las veredas e insumos provenientes 
del Plan de Vida del resguardo, elaborado en 2019. Este esfuerzo 
ha permitido recopilar tanto los conocimientos, como las fortalezas y 
debilidades de la comunidad, con el fin de ofrecer una visión clara y 
enriquecida de este territorio.

El presente libro no solo ofrece una actualización sobre la población 
y sus actividades, sino que profundiza particularmente en la 
investigación histórica y en el análisis sociocultural, presentando la 
información en un lenguaje accesible que facilita la comprensión de 
las características comunitarias, históricas y biofísicas del resguardo 
indígena de Belalcázar.
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Aspectos generales

Historia, derecho del territorio ancestral Nega Cxhab

Los nasa

La historia de los pueblos indígenas no está escrita, se reconstruye 
y se recrea a partir de la narración oral. No se puede pretender 
que las referencias escritas sean la única prueba científica de un 
acontecimiento histórico, pues estas pueden ser especulativas y, sobre 
todo, contadas a partir de los intereses de quienes las construyen.

El origen del pueblo nasa se referencia entre el triángulo constituido 
por las cuencas de los ríos Páez, Saldaña y la zona de La Plata. 
Según muchos de los relatos recreados en la cosmovisión nasa, se 
dice que sus principales centros de poblamiento estaban ubicados 
más hacia debajo de la cuenca del río Páez, cerca de lo que hoy es 
La Plata en el Huila, (Resguardo Indígena de Belalcázar, 2019), pero 
que la presión de la conquista y las estrategias de resistencia, los 
obligaron a subir hacia las partes más altas de la cuenca del río Páez 
en lo que hoy se denomina Tierradentro.

Aquí es evidente una paradoja: los Nasa reclaman descendencia de 
los habitantes precolombinos de Tierradentro, pero no hacen ningún 
esfuerzo para infundir la cultura material prehispánica que se encuentra 
en su territorio con significado histórico local ni han contestado el 
control que el Estado ejerce sobre ella, como ha ocurrido en otras 
partes del mundo en los últimos treinta años. (Casas & Piñacué, 2007)
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La invasión española

Los nasa nunca fueron sometidos militarmente por los españoles 
como lo hace constar el Padre Juan Castellanos en sus memorias 
donde concluye afirmando que “quedaron los nasa con su honra 
libre de vasallaje y servidumbre” (Resguardo Indígena de Belalcázar, 
2019). Y es que fueron varios los intentos infructuosos de someter 
a los nasa de Tierradentro por parte de los españoles, cuyas tropas 
además estaban constituidas en su mayoría por indígenas de otros 
pueblos (Langebaek, 2023). Los nasa derrotaron a Pedro de Añazco 
en 1538, a Juan de Ampudia en 1540, a Sebastián de Belalcázar en 
1541 vencido en el Peñón de Tálaga; en 1562 derrotaron al capitán 
español Domingo Lozano, en 1563 vencieron al capitán Bartolomé 
Talabera, en 1589 vencieron al capitán Pereira y en 1591 derrotaron 
al gobernador de Ibagué, don Bernardino de Mojica (Resguardo 
Indígena de Belalcázar, 2019).

Figura 1
Iglesia de Belalcázar

Fuente: Horts Martin (1935)

Las alianzas para la guerra seguramente generaron recomposiciones 
en la conformación étnica de la región, junto con las migraciones y 
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la constante movilidad. La afectación demográfica producto de las 
confrontaciones y el desplazamiento, es posible que se haya generado 
la conformación de nuevas unidades de parentesco interétnicas, 
donde seguramente la nasa yuwe se posicionó como lengua principal 
al trasmitirse por vía materna.

Esta fuerte resistencia indígena condujo a que los conquistadores 
utilizaran las misiones de evangelización como estrategia de 
apaciguamiento y dominación. Instituciones como la encomienda, la 
mita fueron especialmente devastadoras para la preservación de la 
etnia, produciendo una fuerte migración. A su vez, Tierradentro fue 
refugio de otras etnias. (Unicef- Funproeib, 2009)

Figura 2
Habitantes del resguardo.

Fuente: Horts Martin (1935)

La evangelización

En 1613, el gobernador don Juan Borja comisionó a los padres Jesuitas 
con el noble objetivo de lograr la pacificación de las comunidades 
indígenas de la región. A pesar de sus esfuerzos, en 1640, después 
de 27 años de presencia, los Jesuitas abandonaron el territorio sin 
haber alcanzado por completo su misión. Sin embargo, en 1623, Juan 
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de Borja alcanzó una victoria decisiva al vencer a los “paeces “y sus 
aliados en lo que se conocería como la última batalla en el Valle del 
Mana. (Findji, 1985).

A partir de entonces, la estrategia evangelizadora cobro sus frutos 
de sometimiento por la vía de la penetración cultural antes que por la 
fuerza. En 1650 los jesuitas notifican la apertura total del camino de 
Guanacas y el éxito de la evangelización como principal estrategia 
para el paso de la conquista a la colonia.

Encomiendas y resguardos

En la provincia de Páez el sistema de encomienda solo vino a 
imponerse hacia el año 1650, casi 180 años después de la llegada 
de Colón. La corona española otorga derechos de encomendero al 
señor Cristóbal Mosquera y Figueroa, y ese derecho comprendía las 
tierras y la gente de lo que hoy es Vitoncó, Lame, Suín, Chinas, San 
José, Calderas, Tumbichucue, y Mosoco y se llamó la encomienda de 
Vitoncó (Resguardo indígena de Belalcázar, 2017).

Los documentos de la época cuentan que, hacia finales de 1600, 
se produce la última tentativa de levantamiento de los “paeces” 
en Toboima, como producto de esta confrontación, se logra la 
intermediación de los curas doctrineros y es así como en la dinastía 
de los Guyumuses se otorga el título del cacicazgo de Togoima con 
sus ocho pueblos (“Toboima, Avirama, Calderas, San Andrés, San 
Juan de Cuetando, Santa Rosa y Yaquivá, también el de Ambostá, el 
Pueblito de la Sal”). Queda así garantizada la paz y la estabilidad en 
la región para el funcionamiento de la encomienda como institución 
económica colonial y de la evangelización como su principal soporte 
de penetración cultural.

El título de 1631

En esta época las primeras cédulas reales reconocieron los territorios 
propios de los aborígenes para su permanencia. No obstante, esto 
les beneficiaba para ordenar mejor el pago de tributos en especie y 
el trabajo forzado en las minas (Resguardo indígena de Belalcázar, 
2017).

En 1631 y mediante la Real Cédula del 24 de agosto, se certifica 
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el deslinde de los tres pueblos del Cacicazgo Guyumús: Avirama, 
Togoima y San Antonio de Ambostá. En esta protocolización interviene 
el cacique principal de Avirama, Miguel Íquira.

Después de décadas llenas de confrontaciones entre los caciques 
representantes del territorio Guyumús y colonos que constituyeron 
haciendas y se consideraban legítimos dueños, se logra el 
reconocimiento de un nuevo título en 1667, que abarca los ocho 
pueblos (Resguardo indígena de Belalcázar, 2017).

El título logrado va a referirse al cacicazgo de Togoima y comprende 
los ocho pueblos de la parroquia así nombrada: Togoima, Avirama, 
Calderas, San Andrés, San Juan de Cuetando, Santa Rosa y 
Yaquivá y también el de Ambostá - el Pueblito de la Sal, en tierras 
comprendidas entre el río Simbolá y los ríos Narváez, La Plata, Páez 
y Ermita (Resguardo Indígena de Belalcázar, 2017).

La Capitanía

La llegada de los primeros pobladores negros a Tierradentro, ocurrió 
en el siglo XVII, según varias versiones incluyendo las de la propia 
comunidad afrodescendiente. Ellos llegaron a la región para el trabajo 
en la explotación de una salina, ubicada en la cuenca de la quebrada 
El Salado en el municipio de Páez (Rojas, 2004).

Las comunidades Afrocolombianas de Tierradentro se ubican 
principalmente en Riochiquito, Itaibe, Belalcázar, el poblamiento se 
dio en el siglo XVII más o menos en 1.616 había pasado más de un 
siglo de la llegada de los quince negros cuando unas pocas familias 
migraron hacia el sur oriente de Páez, en busca de nuevos territorios 
para sus familias. (Capitanía Afrodescendiente de Páez Tierradentro, 
2014)

Para la comunidad afro, el territorio se les cedió cuando existían los 
cacicazgos, específicamente el de Togoima en el pueblo de Avirama, 
antes de que existiera el actual Belalcázar.
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Figura 3
Venta de sal en Belalcázar.

Fuente: Horts Martin (1935)

Para el siglo XVIII, el asentamiento de la población afrodescendiente 
se mantiene: 

En un documento fechado en 1772, el cura de Calderas - Togoima 
presentó un informe sobre los estipendiarios hallados en los pueblos 
de Calderas, Avirama y de la Sal; en él se observa que en este último 
se encuentra tanto población negra como indígena: […] son cuarenta 
y cuatro indios que he hallado estipendiarios [hombres entre 18 y 50 
años] en el Pueblo de Calderas, veinte y dos en el Pueblo de Avirama, 
nueve en el Pueblo de La Sal, todos estos pagan por cada uno el 
estipendio a cuatro patacones en cuanto a los negros estipendiarios 
de la mina de salina de Don Pedro Valencia son veinte y ocho los 
que hay estipendiarios. En 1782, en un inventario sobre cuadrillas de 
esclavos aparecen registradas 76 esclavos en la salina de Avirama 
que figuran bajo su propiedad,15 de ellos enfermos. (Rojas, 2004) 

En algunos relatos, la llegada de los primeros hombres y mujeres 
negros tiene que ver con una decisión de la cacica indígena Angelina 
Guyumús, a quien unos y otros reconocen un papel importante en 
el asentamiento de los negros en el territorio que hoy ocupan. Sin 
embargo, la probabilidad de que haya sido la cacique Guyumús quien 
los trajo es bastante remota, pues como vemos anteriormente, ya había 
referencias sobre la presencia de la población afro desde mucho antes 
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del periodo de mandato de la cacique, cuya referencia se remite a las 
primeras décadas del siglo XIX. Además, para esa época, el poder de los 
cacicazgos estaba en declive y dependían del poder económico y político 
de los encomenderos, hacendados y clérigos quienes seguramente 
si establecieron la explotación de la mina muchos años antes. 

Según los procesos de ratificación de los títulos coloniales impulsado 
por el CRIC desde el 2009, las tierras entregadas a la comunidad afro 
del aquel entonces cacicazgo de Togoima, se dieron en calidad de 
adjudicación dentro de lo que ya se consideraba resguardo indígena a 
partir del título otorgado por la Cédula Real de 1631. En este sentido, 
la comunidad afro recibe las tierras no en un sentido de segregación 
del territorio indígena si no de usufructo de la propiedad territorial 
colectiva no individual, dentro de lo que se considera el derecho 
propio o consuetudinario de los pueblos indígenas. En el siglo XVI, 
la comunidad afrodescendiente arribó a estas zonas como obreros 
en las minas. En 1808, la Cacica Angelina Guyumús les concedió 
tierras en propiedad para que residieran y disfrutaran de sus bienes.       
(OIM-CRIC, 2013) 

Se cree que hacia finales del siglo XIX los indígenas de la región 
reconocieron el gesto de la cacica Guyumús mediante la firma de 
un acta suscrita bastante tiempo después, a partir de esa acta, la 
comunidad afro fundamenta su posesión territorial a partir de la 
llamada “escritura número 7”, un documento otorgado en 1937 donde 
se ratifica la propiedad de las tierras a las comunidades negras de 
manera global. Posteriormente, cada una de las familias hizo su finca 
y legalizaron la propiedad mediante escrituras públicas individuales, 
lo que consideran como una garantía de defensa del espacio común. 
Estas escrituras al parecer se protocolizaron en varios momentos en 
las primeras décadas del siglo XX.

El municipio de Páez, está ocupado en su gran mayor parte la población 
indígena de la etnia Páez, la presencia de Afro descendientes que 
en la actualidad ocupan territorios adjudicados por la cacica Angelina 
Guyumús, según como aparece en el libro de registro no 1 de 1923 
en Silvia Cauca del título 54 de 23 de enero 1923, sobre el terreno 
denominado “del salado” (pueblito) hoy Belalcázar. (OIM-CRIC, 2013)

Para la comunidad afro, un punto de referencia importante para la 
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legitimidad de su territorio, es el acuerdo logrado con la comunidad 
indígena en el año de 1888:

Resulta que en 1888 la gente negra de acá del cañón del Salado fue y 
reclamó el título que le había dejado la cacica Guyumús, ella ya había 
desaparecido, pero existían unos documentos. Estos documentos los 
tenían los descendientes de Togoima y ellos de buena fe vinieron el 
7 de enero de 1888 y mediante acta firmada aquí en el pueblito de 
la Sal de San Antonio de Ambostá, que es donde existía el pueblo 
de Belalcázar antes, se firmó el acta donde los descendientes de la 
cacica hicieron entrega de este territorio a la comunidad negra, ya 
con documentación. Aquí no había ninguna clase de resguardo en 
ese entonces, todo esto era territorio que pertenecía al cacicazgo de 
Togoima. Comunicación personal (citado por Rojas, 2004)

Al parecer este acuerdo entre afros e indígenas se posibilitó gracias a 
que, por la misma época, en el año 1.888, se fundó la capitanía que 
se ratificó en 1.910, su objetivo era organizarse y dirigir todo lo que 
fuera relacionado con la comunidad (Capitanía Afrodescendiente de 
Páez Tierradentro, 2014).

En el período comprendido entre el final del siglo XIX y el inicio del 
XX la comunidad afro vive “…al menos tres acontecimientos de gran 
trascendencia para su posterior historia: la migración al suroriente 
y fundación de Itaibe, la búsqueda de legalización de la propiedad 
sobre las tierras que les legara Angelina Guyumús y la aparición de la 
capitanía” (Rojas, 2004).

En aquellas décadas de principios de siglo, ocurre una cadena de 
acontecimientos que, seguramente, desencadenó una serie de 
conflictos territoriales en la región y la necesidad de las partes de 
ampararse en documentos legales para ratificar sus pretensiones. 
La región vive las consecuencias de la Guerra de los Mil Días con 
todos los elementos de recomposición política, económica y social, se 
crean los municipios como figura territorial y los liderazgos políticos 
partidistas asumen la ratificación territorial como una de sus principales 
estrategias de mantener el poder local. Es en este contexto en que se 
da la protocolización del título que crea el resguardo de Belalcázar en 
1913, lo que generó un nuevo conflicto con la comunidad afro, pues 
este título engloba lo que para ellos ya era un territorio segregado del 
título del resguardo colonial.
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Figura 4
En las calles de Belalcázar

Fuente: Horts Martin (1935)

La sustentación territorial de la comunidad afro se fundamenta, en 
primer lugar, en un elemento factico- histórico que se legitima en 
la narrativa oral, como es el hecho de que la cacica Guyumús les 
reconoció su existencia desde el siglo XVII y les entregó las tierras 
a principios del siglo XIX, narrativa que también es compartida por la 
tradición oral nasa. En segundo lugar, se fundamenta en la existencia 
de documentos notariales protocolizados en el siglo XX, tanto como a 
manera de títulos globales como de títulos individuales de propiedad 
privada, a partir de un acuerdo que la comunidad afro refiere con los 
entonces líderes del resguardo de Avirama en 1988.

A lo largo del siglo XX la convivencia se mantuvo relativamente 
estable, a excepción de algunos conflictos ocurridos en la zona 
de Itaibe. La promulgación de la Ley 70 de 1993, por el cual se 
desarrolla lo establecido en la Constitución de 1991 con respecto al 
reconocimiento y protección de los derechos de las “comunidades 
negras” de Colombia, es vista por la comunidad afrodescendiente de 
Tierradentro como la oportunidad de equilibrar y proteger los derechos 
territoriales, que para ellos desequilibró la Ley 89 de 1890 al permitir el 
reconocimiento de los títulos coloniales en desmedro de los derechos 
adquiridos por las comunidades afro de la zona

Para la comunidad del resguardo de Belalcázar existe el reconocimiento 
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de la convivencia y la territorialidad específica de la comunidad afro 
con la cual se han establecido históricamente relaciones sociales 
y de parentesco, sin embargo, no renuncian a la delimitación de lo 
que para ellos es el título colonial ganado en 1631 y que reconoce el 
derecho de preexistencia en el territorio antes de las instituciones de 
origen republicano y colonial.

La República

El periodo republicano en el siglo XIX estuvo lleno de disputas entre 
las clases privilegiadas que se disputaban el poder político y el 
control de las haciendas y la explotación del trabajo indio y negro 
(la esclavitud solo se abolió en 1851 y en zonas como el Cauca se 
prolongó ilegalmente varios años más). El terraje emergió como una 
nueva forma de explotación del trabajo indígena, de colonización y 
despojo de sus resguardos, prolongándose hasta la década de los 
70 del siglo XX, cuando las luchas del CRIC lograron abolirlo. Los 
nuevos gamonales, unos criollos herederos de los privilegios de la 
colonia, otros emergentes, se disputaban el control de los beneficios 
económicos y de las instituciones del Estado. 

Esta vocación parasitaria de la clase dirigente caucana desembocó 
en numerosas guerras, en las que los nasas de Tierradentro fueron 
usados como carne de cañón. La migración forzosa, la invasión y el 
despojo de las tierras comunitarias se aceleró, la implantación de 
áreas de colonización en los territorios indígenas, como es el caso de 
las áreas de población de los cascos urbanos (Permitida por la Ley 89 
de 1890) y la consolidación de las haciendas con una nueva casta de 
terratenientes, se consolidó en gran parte de los territorios indígenas. 
La explotación de la mano de obra indígena, afro y de campesinos 
empobrecidos fue el sustento de la riqueza que acumularon por 
décadas los representantes de estas élites. 
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Figura 5
Primera casa de Belalcázar

Fuente: Horts Martin (1935)

En este contexto, las actuaciones legales desde los nuevos gobiernos 
iban dirigidas a suprimir la figura de los resguardos, legitimando su 
invasión y a debilitar las instituciones de gobierno y organización 
propia de los pueblos indígenas. La estrategia funcionaba desde 
lo local con la anuencia del clero y con la manipulación de las 
comunidades por parte de los gamonales políticos, que han usado 
hasta ahora el partidismo como mecanismo de división de la gente y 
de control y apropiación de los recursos públicos. Muchos de estos 
fueron incluso indígenas, afros o campesinos mestizos que trabajaban 
como representantes de las elites en los territorios y en los nacientes 
municipios. El gamonal que controlaba el trabajo de las haciendas 
paso a ser también el gamonal que controlaba la política local, ese fue 
el premio que recibieron por parte de las élites por sus favores.

En la Ley 90 de 1859 del Estado Soberano del Cauca, que se puede 
consultar en la Gaceta del Cauca (año 3 No. 74) y que es la más 
elaborada y la más desarrollada de la legislación indígena del siglo 
XIX, podemos leer: 

En todos los lugares donde se encuentre establecida una parcialidad 
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de indígena, habrá un pequeño Cabildo nombrado por éstos, —el 
período de duración de dicho cabildo será de un año, contado de 
primero de enero a 31 de diciembre—, para tomar posesión de sus 
puestos no necesitan los miembros del Cabildo de otra formalidad 
que la de ser reconocidos por la parcialidad, ante el cabildo cesante. 
(Resguardo Indígena de Belalcázar, 2019)

Ley 89 de 1890, por la cual se ratificó la figura del cabildo y el 
gobernador para suprimir y dividir los cacicazgos, prohibiendo también 
que los gobernadores de indígenas fueran reelegidos.

La Guerra de los Mil Días, la escritura de 1911y las quintia-
das

La región de Tierradentro vivió de manera especial la Guerra de los Mil 
Días y sus consecuencias determinaron muchas de las configuraciones 
territoriales y locales que aún existen. Tierradentro fue un escenario 
estratégico fundamental en esta guerra, tanto para las fuerzas 
gobiernistas como para las fuerzas revolucionarias. Eso configuró de 
alguna forma los polos del poder local que posteriormente incidirían 
en la historia de la región para el resto del siglo XX (Chicangana, 
2003).

La Ley 89 de 1890 permitía que los resguardos indígenas 
protocolizaran o expidieran títulos supletorios que amparan, en el 
nuevo fuero, los títulos adquiridos en la época colonial otorgados por 
la corona española. En el año de 1911 se logra protocolizar el título 
del resguardo de Belalcázar. La protocolización se fundamentó en un 
acto expedido en el año de 1855 que reconocía la existencia de la 
titulación de origen colonial.

Según consta en los documentos, la titulación de estos resguardos 
está amparado bajo el título No 61 la cual fue protocolizada el día 12 
de julio de 1911, por el comunero José Pío Collo, perteneciente al 
distrito de Belalcázar; quien presentó pruebas mediante constancia 
testimonial de la existencia y legalidad de estos territorios, documento 
fechado el 3 de junio de 1855 expedida en la ciudad de Popayán, en 
papel sellado del Estado Soberano del Cauca, mediante el cual logró 
la formalización de este territorio conformado por los tres resguardos 
con sus respectivos linderos territoriales. (OIM-CRIC, 2013)
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Luego de haber participado en la guerra en un destacamento 
gubernamental en Panamá, Manuel Quintín Lame regresa al 
Cauca e inicia un movimiento de resistencia en defensa de los 
resguardos indígenas y los derechos de los pueblos afectados por los 
terratenientes. En Tierradentro y específicamente en el resguardo de 
Belalcázar, encuentra uno de sus principales opositores: otra indígena 
nasa que fungía como coronel del ejército liberal en la guerra y que 
una vez terminada, adquiere poder y liderazgo en la región. Se trata de 
Pio Collo, quien en 1916 contribuyó decididamente a la persecución y 
captura de Manuel Quintín Lame y de buena parte de su movimiento.

Silvia, 7 de mayo de 1917 (telegrama) 82 Director Policía Nacional – 
Bogotá –Puede darse por terminada la rebelión de los indígenas de 
esta región. El grupo que con el cabecilla Yajimbo se había internado 
en la trocha de Pataló, no aceptó hoy combate y se dispersó dejando 
varios prisioneros, semovientes y algunos objetos robados. Sección 
Policía Nacional situada en las posiciones del Cabuyo continuará 
persecución hasta aprehender a los responsables y tomar los 
elementos de guerra de que estos disponen. Comisión del Junín que 
comanda subteniente Barriga situada en el alto de Moras volverá a 
hacer la guarnición de Silvia. Con el resto de la fuerza regreso yo a 
Belalcázar donde esperaré órdenes. En Inzá está el subteniente Lina 
con veinticinco soldados del Junín. El coronel Guainas, con su gente, 
después de prestar importantes servicios, regresa a San Francisco. 
El coronel Pío Collo, con un cuerpo de indígenas, continúa ayudando 
a la policía con la persecución de los fugitivos, muchos de los cuales 
han comenzado a presentarse y otros piden garantías para hacerlo.  
Palacios, E (1912)
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Figura 6
Manuel Quintín Lame.

Fuente: Piñeros, (septiembre, 1962). El Espectador

Los municipios

Después de la Guerra de los Mil Días se reconfiguraron los territorios 
político administrativos. Los municipios emergieron como una 
alternativa para repartir los “feudos” electorales y el control de los 
gamonalismos locales. 

En 1907 cuando era presidente de la república Rafael Reyes mediante 
el decreto 1510 se crearon dos municipios, Inzá que abarca la cultura 
de los guanacos y topas, y Páez con capital Belalcázar, población en 
su mayoría de la etnia Páez o nasa como se autodenominan. (OIM-
CRIC, 2013)

Tierradentro fue prefectura civil desde 1871 hasta 1885 con sede en 
Vitoncó y San Andrés de Pisimbalá, respectivamente. Desde 1865 se 
constituyó toda la región de Tierradentro cuya capital fue Inzá. 

En 1907 se divide el municipio de Inzá en dos creándose el municipio 
de Páez, cuya capital es Belalcázar, anteriormente llamada el pueblito 
de la sal de San Antonio de Ambostá. Tierradentro perteneció al Huila 
por razones históricas y geográficas. Antes de 1810 pertenecía ya a 
la provincia de Neiva y por la ley del 15 de junio de 1857 que creó 
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el Estado Federal del Cauca estas tierras fueron anexadas a él”. 
(Resguardo Indígena de Belalcázar, 2019)

Figura 7
Coronel José Pio Collo

Fuente: Cabildo Belalcázar (1960)

Lagunas del resguardo de Belalcázar

Solo hasta finales de los años 60 con la construcción de la vía Popayán 
– Inzá (como consecuencia de las incursiones guerrilleras en la zona), 
Tierradentro comenzó a articularse de una manera más cercana al 
Cauca. En 1926, con el decreto 435, el gobernador del Departamento 
del Cauca en ejercicio de la facultad que le confiere el artículo 41 de la 
Ley 89 de 1890 por el cual se impulsa la implantación de las áreas de 
población, es decir, la segregación de los resguardos. Es así como se 
constituye un instrumento político que hasta hoy tiene consecuencias 
en la segregación de los territorios ancestrales a través de los planes 
de ordenamiento territorial municipal, decisión que debe ser sometida 
a consulta previa, pero que nunca se hace.

La segregación de las áreas de población sentó las bases para el 
asentamiento de la colonización, para el fortalecimiento de los 
gamonalismos políticos, de la iglesia y los alcaldes como instituciones 
de poder que desplazaron la autoridad tradicional local. Muchas de 
las propiedades ubicadas en estos centros de población e incluso 
de áreas rurales, comenzaron a ser escrituradas como títulos de 
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propiedad privada por encima del título de origen colonial que los 
precedía.

La colonización de Riochiquito

La violencia desatada en Colombia desde los años 30 afectó a 
muchas comunidades campesinas asentadas en toda Colombia, 
pero especialmente en el Tolima. En estas regiones se crearon 
autodefensas de indígenas y campesinos colonos, afros (Friede, 
2020). Muchos de estos grupos fueron orientados por los directorios 
liberales o por el partido comunista. Al final terminaron enfrentándose 
entre ellos, lo que favoreció la represión por parte del Estado y de los 
latifundistas. 

Como consecuencia, la población campesina tuvo que desplazarse 
hacia nuevas zonas de colonización. Una de estas zonas fue la región 
oriental de Tierradentro, específicamente la zona oriental del título 
colonial del resguardo de Belalcázar ubicado sobre la cuenca del río 
Negro de Narváez, teniendo como centro la población de Riochiquito. 
En estos sitios, las comunidades establecieron un tejido organizativo 
y de defensa para resistir ante los embates de los terratenientes o 
“pájaros”, que en aquel entonces perseguían a los opositores del 
gobierno conservador (Molano, s.f.).

En 1955 la guerra contra Villarica en Tolima, produjo el desplazamiento 
de muchas familias hacia Riochiquito, donde se organizaron y se 
constituyeron como un movimiento campesino con su propio sistema 
de trabajo colectivo y autodefensa. (Gonzáles, 1991)

La estrategia de las organizaciones campesinas era explorar zonas 
con condiciones favorables para asentarse, tanto desde el punto de 
vista geográfico como militar y desde la favorabilidad organizativa. 
Según Marulanda, el primer destacamento llegó al Cauca y encontró 
las condiciones previstas por las comisiones anteriores, que ya 
habían recorrido estos territorios con el propósito de fundar lo que 
se conocería como el Movimiento Agrario de Riochiquito. (Marulanda, 
1973). Este testimonio de Manuel Marulanda, demuestra que ya 
existía en Riochiquito un núcleo de población organizada, compuesta 
por indígenas de origen ancestral, por afros que habían migrado desde 
principios del siglo XX y campesinos colonos que llegaron huyendo de 
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la violencia y el despojo en el Huila y el sur del Tolima, por la violencia 
política desde los años 30.

En un discurso pronunciado el 25 de octubre de 1961, Álvaro 
Gómez Hurtado pide la intervención del Estado en contra de las que 
él denominó como “Repúblicas Independientes”; una de ellas era 
Riochiquito.

El general Ruíz Novoa, ya en retiro, denunció que lo que querían 
algunos terratenientes era «apoderarse de las ricas tierras que hoy 
explotan los campesinos de Riochiquito para lo cual no vacilan en 
incitar al ejército a entrar a sangre y fuego a esta región, diciendo que 
esos campesinos, sus mujeres y sus niños solo son merecedores del 
exterminio». (Alape cita una carta enviada por Ruiz Novoa a la sección 
de cartas al director de El Tiempo (Alape, Tirofijo: los sueños y las 
montañas, 46). Esta versión es recogida en una noticia del Semanario 
Voz Proletaria del 8 de abril de 1965 en la que se reproducen apartes 
de la carta enviada por Novoa a El Siglo)”. (Comisión de la Verdad, 
2022)

El ejército intervino militarmente Riochiquito en septiembre de 1965. 
Con esta acción, el Gobierno dio por terminadas las repúblicas 
independientes.

Figura 8
Mapa de la “Operación Soberanía”

Fuente: Matallana (1964).
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Los títulos de origen colonial, restructuración o ratificación

Los procesos de ratificación de los títulos coloniales comienzan a 
ser impulsados por el Consejo Regional Indígena del Cauca, (Cric) 
desde el 2009, cuando se dio el intento de declararlos extintos por 
parte del gobierno del presidente Uribe y su ministro de Agricultura 
Andrés Felipe Arias. A partir de ese año, los resguardos de origen 
colonial desaparecen de la cartografía oficial del IGAC y para el 2010 
aparece el catastro minero colombiano; las solicitudes de exploración 
y explotación minera -muchas de ellas- fueron traslapadas sobre el 
territorio de los resguardos de origen colonial desaparecidos el año 
anterior de la cartografía oficial.

El gobierno de Álvaro Uribe, expide un decreto ordenando restructurar 
los resguardos indígenas de origen colonial, para excluir las áreas 
de población y otras áreas en litigio como, por ejemplo, las de 
asentamientos de colonos o de proyectos extractivistas. Con este 
procedimiento los resguardos se verían obligados a renunciar a su 
derecho de preexistencia (es decir, el de estar antes de la creación 
de la actual República de Colombia con todo su ordenamiento legal 
derivado). Se someterían así al nuevo régimen republicano con todas 
las implicaciones, una de ellas, por citar un particular, es la de aceptar 
que el Estado es el dueño del subsuelo.

Se propone entonces que la opción no sería la de restructurarse si 
no la de ratificar los títulos de origen colonial y realizar un estudio 
técnico, que permita identificar los distintos conflictos territoriales que 
afrontan hoy los resguardos y las alternativas para su resolución. Este 
proceso, sin embargo, ha sido bastante lento y la actitud del estado 
colombiano supremamente dilatoria amparándose en el marasmo 
legal que caracteriza a Colombia.

Los desafíos territoriales y la diversidad étnica y poblacio-
nal

La situación actual del resguardo de Belalcázar es territorialmente 
bastante compleja. Sobre su título ancestral logrado en el siglo XVII, 
se han posicionado tres contextos socioculturales y económicos que 
generan contradicciones territoriales. En primer lugar, el centro poblado 
o cabecera municipal, en segundo lugar, la capitanía afrodescendiente 
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y, en tercer lugar, la zona de colonización de Riochiquito.

Al respecto, vale la pena recordar lo que definía para los nasas 
la territorialidad en los contextos de sus luchas históricas y sus 
resistencias, “Lo que define su territorio no son los linderos que 
se hayan trazado o que se les puedan trazar, si no el sistema de 
relaciones que permite el movimiento dentro de un espacio territorial”.  
(Findji, 1985)

La posible resolución de estos conflictos pasa por tres elementos 
claves: en primer lugar, la decisión de la comunidad indígena 
del territorio Nega Çxhab de no renunciar a su título ancestral. En 
segundo lugar, la disponibilidad de reconocer y dialogar con la 
población no indígena que se asienta sobre este título hoy en día y, 
en tercer lugar, la exigencia al Estado colombiano para que a través 
del gobierno asuma las garantías necesarias de compensación de las 
necesidades territoriales del resguardo, y de propiciar los espacios de 
diálogo y concertación en el contexto de diversidad étnica y cultural 
que caracteriza al territorio.

Metodología
Enfoque de la investigación

La metodología descriptiva planteada en el documento, permite 
capturar de manera fiel las dinámicas y particularidades de la cultura 
e historia del resguardo indígena de Belalcázar, manteniendo la 
observación en el contexto natural y sin alteración de variables. El 
enfoque etnográfico permitió a través de la inmersión en la comunidad, 
observar de cerca y registrar prácticas culturales, tradiciones orales y 
rituales que representan el núcleo de la identidad de los habitantes de 
Belalcázar.
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Área de estudio

La investigación se realizó en el resguardo indígena de Belalcázar, 
Páez, ubicado en el oriente del departamento de Cauca, Colombia. 

Figura 9
Localización del resguardo indígena de Belalcázar

Fuente: Elaboración propia (2024)

Etapas de la investigación

El estudio se desarrolló en las siguientes etapas:

Etapa 1. Recolección de información. Se realizó de la siguiente 
manera:

Fuentes primarias. Se realizaron entrevistas y charlas grupales 
con personas representativas y líderes de diferentes sectores de 
la comunidad incluyendo ancianos y jóvenes. Esto permitió captar 
no solo la historia de la comunidad, sino, también la transmisión 
intergeneracional de valores y creencias. Se emplearon diarios de 
campo y registros de observación participativa para documentar de 
manera directa las actividades cotidianas y comunitarias, capturando 
así, las sutilezas de la vida del resguardo.

Fuentes secundarias. Se incluyó el análisis de documentos históricos 
adicionales, tales como archivos coloniales y documentos jurídicos, 
que aportaron contexto histórico sobre la creación y evolución del 
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resguardo. Además, se consultaron investigaciones previas en 
antropología e historia que abordaron temáticas similares, generando 
un análisis más sólido que permitió realizar la comparación con 
publicaciones similares. 

Etapa 2. Análisis de información.

En esta etapa, se realizó análisis temático y categorización de la 
información, especialmente para el contenido obtenidos de las 
entrevistas y charlas grupales. Este análisis, permitió identificar 
patrones y temas recurrentes que destacan la relación de los 
habitantes con su identidad cultural y con el territorio ancestral. De 
igual manera, se presentan los principales desafíos y estrategias de 
resistencia y resiliencia de los resguardos indígenas en la actualidad.

Etapa 3. Procesamiento y presentación de la información

La información se organizó y estructuró de forma narrativa en un 
formato claro y accesible que, acompañado de los testimonios y 
fotografías de la vida cotidiana, celebraciones y diversidad de prácticas 
culturales del resguardo, permitirán a los lectores comprender mejor 
las complejidades del territorio y su evolución histórica. 

Etapa 4. Análisis del contexto cultural y social. Para profundizar en la 
dimensión cultural y étnica, se realizó análisis comparativo con otras 
publicaciones de resguardos indígenas de Colombia en aspectos 
como: preservación cultural, aspectos espirituales y cosmología, 
visión etnográfica y literaria, reconocimiento y fomento de la identidad 
indígena, estructura y alcance de la narrativa, estilo literario, propósito 
principal, resistencia y defensa del territorio, enfoque geográfico, 
oralidad y escritura. Este análisis permitió identificar particularidades 
y similitudes entre esta publicación y otras similares. 

Consideraciones éticas y de confidencialidad. El respeto y la 
confidencialidad de la información recolectada son aspectos clave. 
En este sentido, fue importante realizar la consulta previa y generar el 
consentimiento informado de los participantes, explicando en detalle 
que el uso de la información es con fines académicos de conformidad 
a lo establecido en el artículo 2 de la Ley 1581 de 2012, y asegurando 
que la representación de sus tradiciones y saberes es fiel y respetuosa.
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Componente socio cultural del 
Plan de Vida Nega Cxab2

Población y demografía

Análisis de datos censales 2023. Aunque el territorio Nega Çxab 
es un resguardo con una gran diversidad étnica poblacional, para 
el análisis de población se toma como base solamente la población 
indígena incluida en la actualización censal 2023.

La mayor parte de la población del resguardo es joven, con edades 
comprendidas entre los 5 y los 40 años. Dentro de este grupo, se 
observa un crecimiento irregular de la población masculina, lo que 
probablemente se deba a factores migratorios, aunque sería relevante 
investigar otras posibles causas.

En el censo actual, podría estar reflejándose una disminución en la 
natalidad promedio. No obstante, para confirmar esta tendencia, sería 
necesario realizar un seguimiento censal con mayor periodicidad. 
Además, la población masculina supera a la femenina, y esta tendencia 
se mantiene a lo largo de todas las generaciones.
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Fuente: Censo comunitario (2023)

La tendencia poblacional muestra un claro descenso entre hombres y 
mujeres, aunque un poco mayor en ellas.

Ocupación

Mujeres

En el rango de 27 a 59 años, la ocupación de las mujeres como amas de 
casa es de casi el 60% lo que demuestra la alta dependencia económica 
que las caracteriza, aunque hay actividades complementarias a las 
que se dedican tales como el del comercio, en esta también son 
dobladas por los hombres.

El 54% de las mujeres cabeza de familia consideran que su ocupación 
es ser “amas de casa” (según categoría del censo), es decir, que se 
dedican al trabajo doméstico no remunerado.

Figura 10
Pirámide poblacional resguardo de Belalcázar



49

Figura 11
Leydi Ipia con la mayora Licenia Cuetochambo.

Fuente: Matallana (2021)

Mujeres cabeza de familia. El 16% de las mujeres cabeza de familia 
son estudiantes. Un 8% trabaja como independientes y un 4% como 
agricultoras. Un 8% tienen algún tipo de profesión en el nivel técnico 
a profesional.

Para las mujeres mayoras de 12 años se encontró que: El 45% de 
las mujeres consideran como su ocupación el ser “amas de casa” 
(según categoría del censo) o sea se dedican al trabajo doméstico 
no remunerado. El 20% son comerciantes. El 16% de las mujeres 
son estudiantes. El 6% trabajan como agricultoras. El 3% como 
independientes y un 8% tienen algún tipo de empleo remunerado. Un 
1,4% son empleadas domésticas.
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Figura 12
Familia de El Canelo.

Fuente: López (2021)

Hombres

El 34% de los hombres son comerciantes. El 28% son agricultores. El 
20% estudian. Un 10% ejerce algún tipo de empleo. 

Por la ubicación del resguardo de Nega Çxab y de acuerdo a su 
jurisdicción, la mayor parte de los hombres son comerciantes. En las 
mujeres corresponde al segundo rango de ocupación después del de 
ama de casa.

El 58% de las personas con algún tipo de formación profesional son 
mujeres y el 42% hombres, sin embargo, este dato contrasta con el 
hecho de que el 51% de los hombres estudian frente al 49% de las 
mujeres.
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Figura 13
Minga sector La Flaca

Fuente: Cabildo Belalcázar (2010)

Idioma

Solo un 8,3% de la población del resguardo habla el Nasa Yuwe. Nega 
Cxab ha tenido una fuerte presión en cuanto aculturación, ha sido una 
comunidad de frontera que ha tenido que afrontar la primera línea de la 
colonización española, las encomiendas, la evangelización religiosa y 
su modelo educativo monolingüe durante varios siglos, los colonos en 
la era republicana, los asentamientos urbanos, la propiedad privada y 
la violencia política.

Subsidios del Estado

Un 18% de la población depende de algún tipo de subsidio o ingreso 
por programas sociales del gobierno.

Ingresos

En el rango de edad entre 27 a 59 años, se reduce el porcentaje de 
mujeres que reciben un ingreso y disminuye el valor promedio del 
ingreso para ellas, tanto en este rango como en el anterior.
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Figura 14
Fermín Cuscue, alcalde principal.

Fuente: López (2023)

Sitio de estudio

Los centros educativos de El Canelo, Guapio, Belalcázar Centro, 
Mesa de Belalcázar y El Carmen concentran el 60% de la población 
estudiantil del resguardo. Un poco más del 10% de la población estudia 
en otros municipios y en otros departamentos. En educación superior, 
un 41,5% estudia en el Cauca, un 39% en otros departamentos y casi 
el 20% lo hace de manera virtual.
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Figura 15
Estudiantes colegio El Carmelo.

Fuente: López (2023)

Tenencia

Un 13% se considera propietario, posee escrituras públicas y un área 
significativa, lo que de alguna forma contradice el título colectivo 
colonial. Esta realidad es producto de los intentos de disolución 
de los resguardos mediante procesos de escrituración de tierras, 
que desconocían de manera deliberada el título colonial. Un 30% 
considera que su tierra es del resguardo, los demás se consideran 
como ocupantes o poseedores.

Vivienda

El 81% de las viviendas tiene menos de 30 años de construcción, es 
decir, fueron construidas después del terremoto y avalancha de 1994. 
El 36% de las viviendas tiene menos de 10 años, lo que puede indicar 
un gran incremento en la demanda por uso de la tierra. 

Un 63% de las viviendas tiene menos de 5 personas, esto muestra 
la disminución del número de hijos promedio en las últimas décadas. 
Sin embargo, aún hay un 5% con más de 10 personas por vivienda en 
condiciones de hacinamiento.
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Figura 16
Vereda San Antonio del Salado.

Fuente: López (2023)

El 25% de las viviendas 
tiene hasta dos familias 
y el 10% tres familias, 
el 60% se considera 
de una sola familia. 
El cambio cultural, la 
dependencia económica 
y la presión por tierra, 
han reconfigurado a la 
estructura tradicional 
de la familia nasa en el 
territorio Nega Cxab. El 
60% de las viviendas 
tiene piso de cemento, 
un 27% tiene piso en 
tierra. Un 52% pared 
de bahareque y un 34% 
en ladrillo. El 63% tiene 
techo de zinc y el 24% 
de Eternit.

Figura 17
Casa de bahareque en El Canelo

Fuente: López (2023)
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Servicios

Un 85% de la población se abastece mediante acueducto, el 98,5% 
de la población depende de la red eléctrica.

Transporte

El 55% de la población se moviliza en motos; esta condición ha 
aumentado la accidentalidad sobre todo en población joven. El 19% 
se transporta mediante servicio público y un 16% aun camina.

Morbimortalidad

Nacimientos año anterior: 132, fallecidos año anterior: 107 y población 
total: 4652.

Según estos datos, la tasa de natalidad es del 28,3 por cada 1000 
habitantes y la tasa de mortalidad es del 23%. Colombia está en 14 por 
cada 1000 para 2021 y la de mortalidad en 4 para 2019. La principal 
causa de morbilidad y mortalidad es la de accidentes de tránsito sobre 
todo en población joven.

Figura 18
Leydi Ipia con la mayora Miriam Lemus

Fuente: Gutiérrez (2023)
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Saberes ancestrales – “Patrimonio cultural intangible”

Un 22% conoce prácticas de curación y usa plantas medicinales 
tales como coca, alegría, llantén, paico, hierba mora, pronto alivio, 
cebolla, hierba de golpe. Un 35% conoce rituales tales como los 
refrescamientos, refrescamiento de bastones, cxhapuuc, sek buy, 
sakhelü. 

Figura 19
Institución Educativa, El Canelo

Fuente: Gutiérrez (2023)

Un 18,91% practica rituales, como la armonización, el refrescamiento 
y la apagada del fogón. Un 14,64% conoce señas tales como tics, 
toques, sentido del toque, lado del tic. Un 11,40% tiene en cuenta 
señas. 

Figura 20
Ritual de apertura de camino: The´wala, Avelino Pacho.

Fuente: Gutiérrez (2023)
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El 68,95% conoce plantas medicinales tales como la coca, alegría, 
prontoalivio, llantén, paico, ruda, sauco, sábila, resucitado. Un 59,41% 
usa plantas medicinales. Un 39,48% cultiva plantas medicinales 
tales como la coca, yerbabuena, alegría, sábila, verdolaga. El 9,45% 
produce artesanías, bolsos, tejidos y bordados. Un 25,12% sabe 
elaborar artesanías tales como los bolsos, la kwetandera y el chumbe. 
El 32,25% conoce el vestuario ancestral de anaco, sombrero, chumbe, 
kwetandera, capisayo y ruana. Pero solo un 4,08% usa vestuario 
ancestral: ruana, sombrero. El 26% conoce los ciclos de vida nasa, 
el 44,11% conoce sabedores ancestrales; un 68,95% consulta un 
sabedor ancestral. El 31,97% conoce un médico tradicional y el 
22,24% los consulta.

Figura 21
El Canelo, cerro El Rucio

Fuente: Gutiérrez (2023)

Principales temáticas socioculturales abordadas desde el 
Plan de Vida

En los talleres de Plan de Vida, se discutieron y analizaron los 
diferentes aspectos de la vida comunitaria, identificando problemas 
y proyectando propuestas. En ejercicios anteriores del Plan de Vida, 
del Proyecto Educativo comunitario – PEC, se han abordado estos 
temas, y su reiteración demuestra el grado de apropiación que tiene 
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la comunidad frente a ellos y la importancia para la vida comunitaria 
del resguardo.

La alimentación

La alimentación propia se fundamenta en el uso y cuidado de las 
semillas nativas, las estrategias para su cuidado son la siembra, 
conservación y custodia familiar, el cuidado desde la recuperación del 
tul en escuelas y familias, la promoción de la autonomía alimentaria y 
el manejo ancestral de saberes para las épocas de siembra y cosecha.

Figura 22
Compartir en la vereda Guapió.

Fuente: López (2023)

Arte y cultura

La realización de talleres permanentes y apoyo a las iniciativas 
artesanales propias, el fortalecimiento de espacios recreativos 
artísticos y culturales; de los juegos tradicionales propios como 
también la necesidad de rescatar la cultura del nasa yat y la tulpa 
desde el hogar, son alternativas recurrentes para disminuir la pérdida 
de la identidad nasa y del idioma propio. Sin embargo, los niveles de 
aculturación socioeconómica y religiosa del resguardo son bastante 
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altos y un proceso de recuperación cultural debe asumirse desde 
esta realidad para no plantear estrategias demasiado románticas e 
inviables.

Figura 23
Niña tejiendo un sombrero

Fuente: López (2023)

Las desarmonías y el equilibrio territorial

Las afectaciones por diversos tipos de desarmonías familiares y 
comunitarias tanto físicas como psicológicas es permanente, aunque 
no se mencionan casos específicos, los hechos de violencia y abusos 
intrafamiliares y comunitarios son permanentes y afectan a toda la 
comunidad. Es necesario garantizar el cuidado integral de las familias 
y de sus miembros más vulnerables. Se propone fortalecer los 
procesos educativos sobre pautas de crianza y sobre como aprender 
a formar, guiar, orientar y a respetar los derechos de mujeres, niñas, 
niños y jóvenes.
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Se debe legislar y priorizar casos de 
justicia que garanticen atención inmediata 
y eviten la revictimización. También la 
creación de espacios de reflexión frente 
a las desarmonías familiares, escolares 
y comunitarias. Para ello es necesario 
que se fortalezca la autoridad tradicional 
mediante proyectos productivos y otras 
actividades que les den soporte comunitario 
y sostenibilidad.

La defensa del territorio es fundamental 
para la armonía comunitaria y familiar; 
defenderlo y protegerlo de las concesiones 
mineras, de los cultivos de uso ilícito y de 
la presencia de actores armados, es una 
prioridad del Plan de Vida.

Jóvenes y niñez

Se propone invitar cada vez más a 
los jóvenes a participar de trabajos, 
reuniones comunitarias, asambleas, para 
que conozcan la cosmovisión nasa y se 
integren a la dinámica del Plan de Vida. 
El fortalecimiento de los semilleros de 
autoridad escolar y su guardia contribuye 
al aprendizaje y apropiación de estos 
procesos. 

Es urgente la construcción de una 
universidad con un enfoque que parta de 
una caracterización de carreras necesarias 
dentro del territorio. Se deben dar apoyos 
económicos para los jóvenes para la 
creación de empresas o microempresas 
que les permitan un soporte económico y 
los integren al tejido social de una manera 
realmente incluyente. Es urgente también 
reducir las fiestas que fomentan el consumo 
de licor y sustancias psicoactivas. 

Figura 24
Vereda El Canelo

Fuente: López (2023)

Figura 25
Niñas resguardo de 
Belalcázar.

Fuente: López (2023)
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Se debe gestionar el apoyo de entidades para la construcción 
de espacios recreativos, como el mejoramiento del polideportivo, 
encuentros y apoyo a iniciativas artísticas y culturales y a los juegos 
tradicionales de la comunidad.

El nasa yuwe

El aprendizaje y fortalecimiento de la nasa yuwe mediante la estrategia 
PEC de los nidos lingüísticos y del papel de las madres y padres es 
fundamental. La identificación y promoción de las familias nasa yuwe 
hablantes y de personas formadas en aspectos artísticos y culturales, 
es una estrategia vital para fortalecer el idioma propio. 

La organización social

La formación permanente de liderazgos mediante la escuela de 
formación y las mingas de pensamiento en lo político, organizativo 
y del Plan de Vida, enfocada hacia las semillas de autoridad y los 
guardianes del territorio, debe ir acompañada de una dotación de 
mapas pedagógicos del territorio para hacer la socialización y las 
capacitaciones. La estrategia organizativa busca fortalecer el gobierno 
propio y garantizar los cuidanderos de la madre tierra.

Figura 26
Reunión de I.E. de Guapió.

Fuente: López (2023)
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Tanto las personas que ejerzan el liderazgo en el cabildo como la 
comunidad, deben conocer el proceso organizativo que se maneja 
dentro del Plan de Vida, entonces, es fundamental que haya personal 
idóneo para las diferentes capacitaciones ante las proyecciones de 
los componentes del Plan de Vida. Sin embargo, es necesario que los 
recursos lleguen directamente a las comunidades para ejecutar los 
proyectos de acuerdo a este.

Desde la escuela se debe enseñar la parte organizativa del cabildo, 
fomentar el sentido de pertenencia y, desde el mismo, se deben apoyar 
todas las organizaciones legalmente constituidas. Todo este proceso 
debe tener el apoyo y acompañamiento de los sabedores ancestrales 
y espirituales y debe contar con el consejo de mayoras y mayores.

Salud y medicina

El enfoque de la salud debe ser integral desde el SISPI y debe 
trabajar no solo desde la dependencia externa si no ante todo en 
estrategias autónomas tales como la capacitación, la producción de 
medicamentos propios, las capacitaciones a la comunidad en salud, 
educación, gestión de proyectos, la relación entre salud y espiritualidad 
y de manera especial, en el fortalecimiento de la medicina tradicional.

Para la salud comunitaria y territorial, es urgente fortalecer la 
participación y apoyo a los principales rituales tradicionales del pueblo 
nasa que marcan el ciclo de vida del tiempo del sol, tales como el 
refrescamiento, el ritual de la apagada del fogón, el sek buçxa, el 
saakhelu, la ofrendas del çxapuç.
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Figura 27
Asamblea general del Cabildo.

Fuente: López (2023)
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* Equipo Técnico del proyecto.
Fuente: Hurtado (2023).
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Conozcamos nuestro territorio3
Territorio del resguardo de Belalcázar
Relieve

El resguardo de Belalcázar en su totalidad hace parte del paisaje de 
montaña de la cordillera Central, que tiene en el municipio de Páez el 
punto más alto del departamento del Cauca en la cumbre central del 
volcán nevado de Huila a 5.364 msnm.

Este sistema montañoso ramificado con fuertes desniveles, profundas 
hondonadas y estrechos valles interandinos, determina los diferentes 
pisos térmicos, las variadas condiciones de humedad y las múltiples 
formas de vida que existen en nuestro territorio.

En el resguardo, el paisaje de montaña está compuesto por varios 
tipos de relieves, como el formado por el acomodamiento de las placas 
de la tierra (placas tectónicas) que originó las cordilleras y montañas y 
que todavía se manifiesta en la actividad del volcán nevado de Huila, 
que los geólogos llaman “relieve estructural”; otro tipo es el “relieve 
erosional”, originado por la erosión de los suelos como el cañón del 
río Simbolá y las quebradas El Salado y Barbacoas y está el relieve 
formado por los depósitos dejados por grandes movimientos de 
suelos, como las avalanchas que formaron las mesas ubicadas a lo 
largo del río Páez, entre ellas la mesa de Belalcázar y que los técnicos 
denominan “relieve deposicional”.

Los cañones del Simbolá, Páez, Barbacoas y El Salado presentan 
relieve fuertemente quebrado con pendientes muy escarpadas, con 
cañones angostos y profundos en forma de “V”, lo cual indica que 
fueron labrados durante millones de años por las diferentes corrientes 
de agua que erosionaron los suelos.
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En el páramo y zonas altas, en 
medio de montañas rocosas hay 
pequeños valles en forma de “U”, 
con el fondo plano o semiplano en 
donde se conformaron numerosas 
lagunas y humedales; estos valles 
en “U” se formaron por el retroceso 
del hielo en las partes más altas de 
las cordilleras, hace miles de años.

Figura 30
Laguna en el páramo La Aurora.

Fuente: Gutiérrez (2023)

Figura 28
Cañón en “V” de la 
quebrada El Suspiro 

Fuente: López (2023)

Figura 29
Cultivos de la Vereda 
del Carmen

Fuente: López (2023)
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Figura 31
Río Símbolo en Calderitas.

Fuente: Ortega (2023) 

Clima en el resguardo indígena de Belalcázar

El clima es el conjunto de condiciones atmosféricas que caracterizan 
una región, siendo la temperatura, la lluvia (precipitación), la humedad 
y los vientos los elementos más importantes que lo definen.

En el resguardo de Belalcázar, por tener una diferencia altitudinal 
de 3.043 metros entre la confluencia de la quebrada El Canelo a la 
quebrada Barbacoas a 1.435 msnm y el nacimiento del río Simbolá a 
4.478 msnm, se generan tres regiones climáticas: clima medio, clima 
frío y clima muy frío. En el trópico, donde está ubicado, la temperatura 
baja aproximadamente 6 grados centígrados por cada 1.000 metros 
que se sube en la montaña (baja 1 grado por cada 160 metros 
ascendiendo).
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Figura 32
Clima del resguardo indígena de Belalcázar.

Fuente: Elaboración propia (2023)
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Figura 33
Laguna del resguardo de Belalcázar.

 

Fuente:  Elaboración fuente propia (2023)
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Formaciones vegetales en el resguardo indígena de Belal-
cázar

La formación vegetal es una agrupación de plantas adaptadas a las 
condiciones de clima, relieve y suelos que son uniformes en una 
región; en la formación vegetal las plantas se relacionan entre ellas y 
con el medio ambiente en donde viven. En el territorio del resguardo 
de Belalcázar por sus condiciones de relieve y clima se presentan tres 
formaciones vegetales: selva sub andina, selva andina y páramo.

El páramo, regulador del agua

La nubosidad y la neblina son permanentes y ocurren con frecuencia 
violentos cambios del estado del tiempo, alternando días fríos y 
lluviosos con cálidos y despejados; las temperaturas extremas en el 
transcurso de un día pueden oscilar entre 13 grados centígrados al 
medio día a 2 grados bajo cero en la noche o madrugada.

Las condiciones tan extremas de frío y humedad, neblinas alternadas 
con momentos de sol de intensa irradiación ultravioleta, hacen del 
páramo y sus especies vegetales un entorno único e inigualable. Sólo 
cinco países del mundo poseen páramos: Costa Rica, Colombia, 
Venezuela, Ecuador y Perú. Colombia tiene más de la mitad (60%) 
de todos los páramos que existen en el planeta. El resguardo de 
Belalcázar tiene 14.120 hectáreas en páramo, correspondientes al 
34% del área total del territorio.
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Figura 34
Amanecer en el páramo Sincandela.

Fuente: Pardo (2023)

La vegetación del páramo es capaz de prevenir inundaciones cuando 
el agua es abundante y sequías cuando escasea. El almacenamiento 
de agua es tan grande que, por ejemplo, un kilo de musgo seco 
tiene la capacidad de retener 20 litros de agua (20 kilos de agua), 
en comparación el algodón solo absorbe 5 veces su peso seco. Por 
eso cuando hay mucha lluvia los musgos y las plantas se encargan 
de retenerla, evitando las inundaciones, y en la temporada seca la 
sueltan lentamente para que no falte el agua en las quebradas y ríos.

Los páramos del resguardo de Belalcázar, por el difícil acceso y la 
topografía muy escarpada, se conservan en buen estado.
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Figura 35
Formación rocosa en el páramo Sincandela. 

Fuente: Pardo (2023)

En la zona de páramo y selva altoandina del resguardo de Belalcázar 
se encuentran las siguientes lagunas:

Tabla 1
Lagunas del resguardo de Belalcázar

Laguna Espejo de agua

Laguna Calderitas 0,69 hectáreas
Laguna La Marquesa 1,83 hectáreas

Laguna Las Pavas 1,25 hectáreas
Laguna Pai 2,47 hectáreas
Laguna El Duende o Klxumb 0,49 hectáreas
Laguna El Trueno o Khpi´sx 1,47 hectáreas
Laguna El Túnel 0,57 hectáreas
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Laguna Las Dantas 5,23 hectáreas
Laguna Las Maravillas 2,27 hectáreas

Fuente: Plan de Vida (2019)

Figura 36
Laguna en el páramo La Aurora.

Fuente: Gutiérrez (2023)
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Figura 37
Complejo selvático del resguardo de Belalcázar

Fuente: López (2023)

La selva Subandina se localiza en la parte baja de la cordillera en el 
clima medio o templado, razón por la cual contiene una mezcla de 
plantas de clima cálido (selva tropical) y de clima frío (selva Andina), 
presentando una gran riqueza en biodiversidad. En el resguardo hay 
13.874 hectáreas de selva Subandina, equivalentes al 33,4% del área 
total del territorio. 

La selva se localiza en las zonas bajas de la cordillera de Los Andes, 
en un clima templado o medio. Esta región destaca por su singular 
combinación de especies vegetales de climas cálidos, propias de 
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la selva tropical, y de climas fríos, típicas de la selva Andina, lo que 
genera una notable riqueza en biodiversidad. En el resguardado, se 
encuentran 15.94 hectáreas de selva Subandina, que constituyen el 
40,41% del área total del territorio, lo que refuerza su papel fundamental 
en la preservación de la biodiversidad de la zona.

Figura 38
El corazón verde del resguardo de Belalcázar.

Fuente: López (2023)
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Las favorables condiciones climáticas permiten el establecimiento 
de cultivos como el café y pastos para ganadería. Sin embargo,  la 
selva prácticamente ha desaparecido en el resguardo y en todo el 
territorio nacional. Las pocas manchas que aún existen se localizan 
en los terrenos más escarpados, en los nacimientos de quebradas y 
muy pocos en las riberas de las fuentes de agua; la mayoría están 
fuertemente intervenidos para la extracción de maderas y guadua.

Figura 39
Entre árboles y raíces: El complejo selvático Belalcázar

Fuente: Ortega (2023)
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La causas de la desaparición de la selva Subandina en el territorio 
son: la tecnificación de la caficultura a pleno sol ocasionando graves 
problemas ambientales como la pérdida de la biodiversidad, la erosión 
de los suelos, la disminución y contaminación de las aguas; también 
las grandes avalanchas que afectaron al municipio de Páez acabaron 
con los bosques ribereños de los ríos Páez y Simbolá.

Los árboles dominantes en los bosques originales de selva Subandina 
alcanzan alturas de hasta 35 metros, y hay presencia de palmas; 
en las ramas y troncos abundan las parásitas y orquídeas; en los 
suelos húmedos se observan helechos arbóreos y en las orillas de 
las quebradas y en los suelos más fértiles los guaduales son la más 
importante característica. Hay abundancia de aves, como la pava 
caucana, insectos, anfibios, reptiles y mamíferos como las chuchas 
y ardillas.

La mejor forma de restaurar la selva Subandina en el resguardo, es 
volver a implementar los cafetales tradicionales con sombrío, utilizando 
las especies forestales propias de nuestro territorio, como cachimbos, 
carboneros, chachafrutos, aguacates, cedros, guamos, que además 
de producir alimentos y maderas, sirven de hábitat a una gran 
variedad de especies de la fauna local (aves, insectos y mamíferos), 
mejoran los suelos y la calidad del agua; elementos que contribuyen 
a la producción de cafés especiales de excelente calidad que tienen 
gran acogida y mejores precios en los mercados internacionales.
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Figura 40
La selva Subandina desaparecida en el cañón Barbacoa.

Fuente: López (2023)

El agua, riqueza de nuestro territorio

La abundancia de agua que existe en el resguardo de Belalcázar se 
concentra en cuatro grandes cuencas o cañones, como la comunidad 
denomina a sus espacios de vida, en torno a los ríos Simbolá y Páez, 
y las quebradas El Salado y Barbacoas.

Desde el nevado del Huila, los páramos con sus lagunas y las selvas 
andinas que abundan en la parte alta, bajan de norte a sur el río 
Simbolá y la quebrada El Salado para unirse con el río Páez que 
sirve de límite con el resguardo de Avirama; por el oriente, desde La 
Cuchilla del Raicero desciende la quebrada Barbacoas que entrega 
sus aguas al río Negro de Narváez.

Según el estudio “Zonificación de subcuencas hídricas de Nivel II del 
río Páez” realizado por la Asociación de Cabildos Nasa Çxhâcxha y la 
Corporación Nasa Kiwe (2019), en el área del resguardo de Belalcázar 
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se identificó una red de 79 quebradas 
y arroyos, que se distribuyen así: 37 
hacen parte del cañón del río Simbolá, 
22 están ubicadas en el cañón de la 
quebrada El Salado, 17 hacen parte 
del cañón de la quebrada Barbacoas y 
3 pequeñas quebradas que confluyen 
al río Páez en la parte media.

Estas fuentes brindan el agua 
necesaria para la vida humana, las 
actividades agropecuarias y de ellas 
se extraen materiales para las obras 
de infraestructura. La quebrada 
Guapotá, en el cañón de la quebrada 
El Salado, abastece a los habitantes de 
la cabecera del municipal mediante un 
acueducto con planta de tratamiento.

De acuerdo con el censo comunitario 
(2023) 915 viviendas (88%) del 
resguardo tienen acceso al agua a través 
de acueductos veredales o familiares 
sin sistema de potabilización; 161 
viviendas se abastecen directamente 
de las fuentes de agua. (Resguardo 
Belalcázar, 2023)

En el resguardo de Belalcázar es 
notorio el deterioro de los cauces de las 
fuentes de agua por la presión sobre el 
suelo; es preocupante el incremento 
de la tala de bosques para aumentar 
las áreas destinadas al pastoreo y la 
ubicación de cultivos y construcciones 
en las riberas de los ríos y quebradas.

Figura 41
Extracción de materiales en el río Páez.

Fuente: López (2023)

Figura 42
Quebrada Barbacoa.

Fuente: López (2023)
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Figura 43
Producción familiar de trucha - La Estrella.

Fuente: Pardo (2023)

Figura 44
Acueducto de Belalcázar, quebrada Guapotá.

Fuente: López (2023)
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La biodiversidad del resguardo de Belalcázar 

La biodiversidad como la variedad de vida en un territorio abarca 
especies de plantas, animales y otros organismos, así como sus 
interacciones con el entorno. Colombia, el segundo país más 
biodiverso del mundo se destaca por su gran variedad de especies, 
especialmente en aves, orquídeas, anfibios, mariposas, peces y 
mamíferos. La biodiversidad de este país es muy rica, a pesar de 
ocupar solo un pequeño porcentaje de la superficie terrestre.

En el resguardado de Belalcázar existen 14,100 hectáreas de 
vegetación de páramo y 13,497 hectáreas en la región Andina, 
aún poco exploradas debido a su difícil acceso. Se sugiere que las 
autoridades locales y las instituciones educativas colaboren con 
universidades para realizar estudios sobre la biodiversidad en el área, 
involucrando a la comunidad educativa. Estos estudios deberían ser 
socializados y guardados en el cabildo para futuras consultas.

Figura 45
La biodiversidad del resguardo de Belalcázar.

Fuente: López (2023)
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Figura 46
Nevado del Huila desde la estación de monitoreo del volcán en Las Maravillas.

Fuente: López (2023)

El Parque Nacional Natural (PNN) Nevado del Huila fue creado en 
1977 con el fin de proteger los valiosos ecosistemas y la biodiversidad 
existentes en las 158.000 hectáreas que tiene de superficie, ubicadas 
entre los 2.600 y los 5.365 msnm en su pico central, que es el punto 
más alto de la cordillera Central en Colombia. El (PNN) Nevado del 
Huila fue declarado por la Unesco como reserva de la biosfera.

El área del casquete glaciar es de 674 hectáreas (6,74 Km2) en medición 
realizada en el año 2020 (IDEAM, 2002), ubicadas mayoritariamente 
en el resguardo indígena de Huila, municipio de Páez – Cauca, de 
donde proviene el nombre del volcán y el parque natural.

El parque tiene gran importancia por dar origen a los ríos Páez, 
Simbolá, Atá, Saldaña, Íquira y Baché que forman parte de la cuenca 
alta del río Magdalena, y a los ríos Palo, Isabelilla, Desbaratado y La 
Paila que hacen parte de la cuenca alta del río Cauca.



83

El parque está situado entre los departamentos del Cauca (Municipios 
de Páez, Toribío y Corinto), Huila (municipios de Teruel, Íquira y Santa 
María) y Tolima (municipios de Planadas y Rioblanco). El (PNN) 
Nevado del Huila se traslapa con 7 resguardos indígenas nasa en el 
departamento del Cauca: Huila, Belalcázar, San José, Vitoncó, Tóez, 
Toribío, Tacueyó y San Francisco y en el departamento del Tolima con 
el resguardo Gaitania, en el municipio de Planadas.

El área de traslape con el resguardo de Belalcázar es de 13.665 
hectáreas, que corresponde al 33% de la superficie total del resguardo 
y al 8,6% de la superficie del parque (Minambiente, 2007).

El volcán nevado no se encuentra en el eje de la cordillera Central 
sino en una serranía que se desprende hacia el oriente y, por lo tanto, 
los ríos que se originan directamente del glaciar rodean el volcán, 
el Páez por la izquierda y el Simbolá por la derecha que se unen 
en el resguardo de Belalcázar, y junto con otros afluentes que nacen 
en los páramos circundantes como los ríos Moras, Coquiyó, Ullucos, 
Negro de Narváez conforman la subcuenca del río Páez uno de los 
principales afluentes del río Magdalena en su parte alta.

El suelo en el resguardo de Belalcázar
Figura 47
Relieve en la quebrada La Hondura.

Fuente: López (2023)
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Por las complejas formas del relieve y 
las variadas condiciones ambientales 
presentes en el territorio del resguardo, 
durante procesos que duraron millones 
de años, se formaron diversas clases 
de suelos que van desde suelos ricos 
en materia orgánica a suelos pobres 
en nutrientes; desde suelos arcillosos 
hasta suelos arenosos como los que 
se presentan en buena parte de los 
cañones de las quebradas El Salado y 
Barbacoas, y también, suelos rocosos 
como los que abundan en la parte alta 
del territorio.

En las zonas donde el clima es más 
húmedo y lluvioso los suelos fueron 
lavados y son muy pobres en nutrientes 
para las plantas. La mayor parte de 
los suelos del resguardo se derivan de 
cenizas volcánicas expulsadas por el 
volcán nevado de Huila que son ricos 
en arcillas y limos; muy reconocidos por 
su fertilidad para actividades agrícolas, 
pero también son suelos inestables y 
propensos a la erosión, presentando 
problemas para las obras de ingeniería 
por la inestabilidad de los barrancos 
(taludes) y la difícil compactación en 
la construcción de vías y obras de 
infraestructura.

Por lo general, los suelos de cordillera 
-por las pendientes- son bien drenados 
o sea que el agua corre libremente y no 
se encharcan y, por lo tanto, se pueden 
deteriorar con mucha facilidad porque 
el suelo es desprendido y arrastrado 
por el agua; en cambio los suelos de las 

Figura 48
Cultivos en San Antonio. 

Fuente: López (2023)
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zonas semiplanas y planas como las mesas, son más resistentes a la 
erosión, pero acumulan el agua (son mal drenados) y se enlagunan 
fácilmente presentando dificultades para las labores agrícolas (IGAC, 
2009).

La poca capacidad del suelo para generar bienes y servicios 
(agricultura, ganadería, actividades forestales, etc.) es una gran 
limitante en el territorio porque, en general, los suelos tienen escasa 
fertilidad, son muy superficiales y la gran mayoría está en terrenos 
muy pendientes con alto grado de erosión.

Teniendo en cuenta estas características, según el IGAC (2009), 6.885 
hectáreas (16.5% de los suelos del resguardo de Belalcázar) tienen 
muy baja fertilidad y no son aptos para agricultura convencional. 
34,710 hectáreas (83.4%) están en las categorías de mediana a 
baja fertilidad, pero la gran mayoría se ubican en terrenos de fuertes 
pendientes, en clima muy frío y frío y deben utilizarse sólo para la 
preservación y conservación de las selvas andinas y páramos; los 
suelos de estos grupos ubicados en clima medio pueden utilizarse, en 
forma restringida, en actividades agrícolas, ganaderas, agroforestales 
y/o forestales, realizando prácticas para el control de la erosión.

Figura 49
Afloramientos rocosos - páramo La Aurora.

Fuente: Gutiérrez (2023)
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Conceptos básicos para clasificar la calidad 
de los suelos

Profundidad del suelo. Es el espacio que las 
raíces de las plantas pueden penetrar sin mayores 
obstáculos para conseguir nutrientes y agua.

Drenaje. Es la capacidad que tiene el suelo de 
absorber o evacuar el agua de la superficie para 
evitar encharcamientos.

Textura. Se refiere a la cantidad y tamaño de las 
partículas inorgánicas que contiene un suelo: arena, 
limos y arcilla. 

Acidez. Es un factor que incide en el crecimiento de 
las plantas, a mayor acidez hay menos disponibilidad 
de nutrientes.

Concentración de aluminio. La alta concentración 
de aluminio es tóxica para las plantas, reduciendo la 
calidad y rendimiento de los cultivos.

Erosión. Es la pérdida de la capa superficial del 
suelo, lo cual reduce la fertilidad.

Fertilidad. Es la capacidad que tiene el suelo para 
alimentar las plantas y mejorar el rendimiento de los 
cultivos.
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Figura 50
La erosión del suelo en el territorio.

Fuente: López (2023)

La erosión del suelo es la pérdida de la capa superficial de la corteza 
terrestre por acción del agua, del viento o de ambos y por la intervención 
del ser humano al establecer prácticas productivas inadecuadas o 
construir obras de infraestructura, sin tomar las medidas necesarias 
para controlar la pérdida del suelo. 

La erosión es un proceso que sucede en forma natural y cuando 
los humanos aceleramos e intensificamos este proceso al realizar 
actividades no sostenibles se califica como degradación.
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Figura 51
Erosión en Guapió - Sector Putumayo.

Fuente: López (2023)

En todo el sistema montañoso del 
resguardo se presentan procesos 
de remoción en masa, derrumbes, 
deslizamientos y terracetas; como la 
erosión pata de vaca producida por el 
sobrepastoreo en terrenos pendientes. 
Algunos de estos procesos son de 
origen natural como los producidos 
por terremotos, lluvias torrenciales y 
cambios de temperatura; otros son 
fruto de la intervención humana sobre 
el territorio al realizar talas, quemas, 
establecer cultivos limpios en terrenos 
muy pendientes, carreteras sin diseños 
adecuados, etc., pero la mayor parte de 
la erosión se genera por la combinación 
de factores naturales y la intervención 
humana.

La erosión se observa en las áreas de 
cultivos que presentan deslizamientos 
en los cañones de los ríos Simbolá, 
Páez, quebradas El salado y Barbacoas, 
cuando en temporadas lluviosas se 
producen derrumbes - algunos de 
gran magnitud- que llegan a represar 
las quebradas ocasionando grandes 
crecientes con alto potencial destructivo 
que ponen en riesgo a las comunidades 
que habitan en orillas de las fuentes y la 
infraestructura local.

La erosión trae graves consecuencias 
para la comunidad y el territorio en 
diferentes campos, tales como:

Afectaciones ambientales. Pérdida 
del suelo, disminución de las fuentes de 
agua, destrucción de selvas y páramos, 
pérdida de la biodiversidad, entre otras.
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Afectaciones sociales. Disminución de áreas de cultivo, aumento 
del hambre y la desnutrición, pérdida de vidas humanas y de la 
infraestructura social como: vías, puentes, caminos, escuelas, 
viviendas, etc.

Afectaciones económicas. Disminución de la producción 
agropecuaria, mayor pobreza, etc.

Afectaciones culturales. Pérdida de plantas para medicina 
tradicional, artesanías y alimentación; afectación de sitios sagrados.

Todo el resguardo está expuesto 
a amenazas por derrumbes, 
deslizamientos en masa frecuentes y 
avalanchas que son potenciados por 
los fenómenos sísmicos y volcánicos 
propios de la zona, y a esto se agrega 
un inadecuado uso del suelo. 

Afortunadamente el pueblo nasa, 
como ejemplo de adaptación a las 
frágiles condiciones ambientales 
del territorio y al permanente estado 
de abandono social, ha generado 
modelos tradicionales y funcionales de 
subsistencia en los campos culturales, 
organizativos, productivos, ambientales y de control territorial; una de 
las prácticas productivas más difundidas para evitar que los suelos se 
degraden rápidamente es la agricultura de barbecho que consiste en 
dejar descansar el suelo que fue cultivado durante un periodo de dos 
a tres años para que se recupere. Anteriormente estos periodos eran 
más prolongados, pero ahora, debido al crecimiento poblacional y a 
la falta de tierra, los periodos de descanso son más cortos y muchas 
veces el suelo no alcanza a recuperarse y se empieza a degradar, 
lo cual condiciona el modo de vida de las comunidades porque las 
tierras aprovechables para la producción agrícolas son escasas.

La erosión hídrica laminar o superficial es el arrastre de las partículas 
del suelo por acción de las gotas de lluvia, siendo más notoria y 
perjudicial en los terrenos pendientes al aumentar la fuerza de las 

Figura 52
Quema en La Hondura.

Fuente: López (2023)
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aguas de escorrentía que arrastran mayor cantidad de suelo. Se 
inicia con pequeños surcos que con el paso del tiempo se degradan 
y se convierten en cárcavas y barrancos, coladas de lodo y al final 
vienen los deslizamientos. Cuando se está iniciando el proceso se 
llama “erosión ligera”, a medida que avanza se denomina “erosión 
moderada” y cuando está muy avanzada se llama “erosión severa”. 
Según la cartografía básica del Igac (2012), en el resguardo de 
Belalcázar se presentan los siguientes tipos de erosión:

Tabla 2
Tipos de erosión del resguardo Belalcázar.

TIPO DE EROSIÓN GRADO SITIOS DONDE SE PRESENTA ÁREA EROSIONADA

Erosión Laminar Ligera Calderitas y La Estrella, entre las que-
bradas Agua Blanca y La Aurora 277 hectáreas

Erosión Laminar Moderada En las veredas El Cuarto y La Hondura 90 hectáreas

Erosión Laminar con 
surcos Ligera

En el cañón del río Símbolá, entre las 
quebradas Las Dantas, El Túnel, Las 
Maravillas y Agua Blanca.

343 hectáreas

Erosión Laminar con 
surcos Moderada Veredas Calderitas, Guapió, Potrero del 

Barro y San Antonio 3.505 hectáreas

Erosión Laminar con 
Terraceo Ligera El Rodeo, cañón del río Páez yen La 

Mesa de Belalcázar 718 hectáreas

Erosión Laminar con 
Terraceo Moderada

El Rodeo, El Carmen, Quince Negros, 
El Salado, Chanyó, La Hondura y El 
Canelo.

3.082 hectáreas

Terraceo y surcos Ligera Mesa de Belalcázar y a los rededores 
de la zona urbana de Belalcázar 722 hectáreas

Fuente: Elaboración propia (2023)

El área degradada por erosión en el territorio del resguardo de 
Belalcázar es de 8.528 hectáreas, de las cuales 6.502 ha corresponden 
al grado de erosión moderada, y 2.026 corresponden al grado de 
erosión ligera (Plan de Vida, 1993).

Cobertura y uso del suelo

La cobertura del suelo es el cubrimiento natural y artificial (construido 
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por las comunidades) de la superficie de un territorio. La cobertura 
comprende los bosques naturales y establecidos, páramos, cultivos, las 
áreas de pastos, las mezclas de pastos y cultivos, las construcciones 
de los pueblos y ciudades, las vías, etc.

La cobertura natural (páramos y bosques naturales) cubre 32.660 
hectáreas, equivalentes al 78,7% de la superficie total del resguardo, 
mientras que la cobertura artificial, o sea la establecida por las 
comunidades que habitan el territorio (viviendas, calles, cultivos, 
pastos, carreteras, áreas erosionadas, bosques en recuperación, 
reforestaciones, etc.), ocupan 8.832 hectáreas, correspondientes al 
21,3% del área total, tal como se aprecia en la siguiente tabla:

Tabla 3
Cobertura natural resguardo indígena Belalcázar.

Coberturas Símbolo Ubicación

Zona poblada ZU Cabecera municipal yotros centros poblados.

Bosque natural BN Ocupan la mayor parte del territorio, especial-
mente en las partes altas.

Bosque plantado BP En la zona de Minas, Chanyó.

Bosque protector 
quebradas (drenajes)

BPD Cañones de Barbacoas y El Salado y parte 
baja del río Simbolá.

Bosque en recuperación BR Distribuidas en zonas altas y medias del 
territorio.

Cultivos C Pequeñas áreas en los cañones El Salado y 
Simbolá.

Deslizamientos D Pequeñas áreas distribuidas en todos los 
cañones.

Pastos P En los cañones del Simbolá y Barbacoas.

Pastos y cultivos PC En el clima medio de todos los cañones.

Vegetación de páramo VP En la cima de la cordillera, en La Estrella, 
Calderitas y El Canelo.

Zona descubierta ZD En las riberas de los ríos Páez y Simbolá en 
la parte baja.

Fuente: Elaboración propia (2023)
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Uso del suelo, producción y economía

Los sistemas tradicionales de producción nasa, que son parte 
importante de su cultura, tienen como base el cultivo del maíz 
asociado con fríjol y gran variedad de productos de pancoger en el tul 
o huerta familiar; pero con el paso del tiempo y los cambios culturales 
que el sistema económico ha impuesto, por el crecimiento poblacional 
y la erosión cultural, las comunidades han adoptado otros sistemas 
productivos de acuerdo a la ley de la oferta y la demanda que rige 
hoy. Estos cambios se notan en el resguardo de Belalcázar, en donde 
gran parte del suelo cultivable está dedicado al monocultivo de café y 
la ganadería extensiva por razones monetarias, interviniendo amplias 
zonas de rastrojo y algunos parches en la selva Andina.

El mapa de cobertura y uso del suelo, elaborado con imágenes 
Sentinel (Instituto Geográfico Agustín Codazzi [Igac], 2023) para la 
actualización del Plan de Vida del resguardo de Belalcázar, indica que 
a esa fecha habían 7.084 hectáreas, equivalentes al 17% del área 
total del territorio, dedicadas a actividades agrícolas y pecuarias; 
presentándose un crecimiento del 7% con respecto al año 2019, 
cuando según el Plan de Vida de ese año había 4.106 hectáreas. 
Los cultivos más importantes son los siguientes: café en monocultivo, 
café con plátano, maíz con fríjol, caña panelera, maíz en monocultivo, 
maíz con yuca, frutales en monocultivos (granadilla, lulo, tomate, 
uchuva), todos manejados en forma tradicional, excepto algunas 
áreas cultivadas en café que aplican el paquete tecnológico de la 
Federación de Cafeteros. 

La mayor parte de la producción agrícola es para autoconsumo; las 
fuertes pendientes y la mediana a baja fertilidad de los suelos no 
permiten la producción de grandes volúmenes para la comercialización; 
los pocos excedentes son comercializados en el mercado local de 
Belalcázar; solamente el café, el fríjol y algunos frutales alcanzan 
producciones para comercializar en Popayán, La Plata o Cali.

El problema de la comercialización es que se realiza a través de 
intermediarios, siendo personas ajenas al territorio quienes se 
quedan con la mayor parte de las utilidades. Según datos del censo 
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comunitario (2023), el 96,5% de la comercialización se realiza con 
intermediarios, principalmente café, plátano, yuca, fríjol, maíz y 
ganado; el 1,3% se vende en la parcela; el 1,16% se destina para 
autoconsumo; el 0,87% se vende directamente al consumidor en 
la plaza de mercado, y únicamente el 0,14% se dedica a procesos 
básicos agroindustriales, como la venta de café tostado y molido en la 
finca, (Resguardo Blelcazar, 2023)

El sistema tradicional de producción (roza, tala y quema) destinado al 
autoconsumo, con mano de obra familiar, es de muy bajo rendimiento 
y de gran impacto ambiental (erosión y pérdida de la biodiversidad) 
por la fragilidad de los suelos. El monocultivo de café por la facilidad 
de comercialización y generación de ingresos a numerosas familias, 
ha relegado a cultivos tradicionales que forman parte importante de la 
autonomía alimentaria como el plátano, arracacha, yuca, frutales y el 
tul o huerta familiar, presionando a las familias cafeteras a comprar en 
la plaza de mercado o en las tiendas estos productos traídos de otras 
regiones, con graves efectos sobre la economía familiar y local.

La ganadería es extensiva con bajos rendimientos en carne y leche y 
sin manejo adecuado de los suelos; al pastoreo de bovinos, equinos y, 
en menor proporción, ovinos, se dedican extensas zonas en terrenos 
no apropiados por las fuertes pendientes, ocasionando impactos 
ambientales negativos por la tala de la selva Andina para el establecer 
potreros, contaminando las fuentes de agua y erosionando los suelos.

En el cañón del río Simbolá, vereda Calderitas, sector La Estrella, hay 
una interesante empresa familiar dedicada a la producción de trucha 
que se comercializa en la cabecera municipal y otros resguardos. De los 
ríos y quebradas del territorio se extraen materiales para construcción 
para satisfacer la demanda local. Otras actividades extractivas son: 
leña, materiales para la producción artesanal de sombreros y jigras, 
plantas medicinales para el uso doméstico y en los rituales.

El crecimiento poblacional influye en la reducción de la producción, 
al disminuir los periodos de descanso de los pocos suelos aptos 
para la agricultura. Otros factores que limitan la producción son: 
la pérdida de semillas nativas, la introducción y dependencia de 
semillas manipuladas genéticamente, el uso continuo y excesivo de 
agrotóxicos, el cotidiano y el desmedido uso de plásticos; factores 
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que contaminan el suelo y las aguas, además de propiciar la erosión 
cultural de la comunidad nasa que habita en el resguardo.

Figura 53
Producción agropecuaria resguardo indígena de Belalcázar.

Fuente: López (2023)
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Vulnerabilidad y manejo social del riesgo en el resguardo 
de Belalcázar

Según Ingeominas, en el relieve de la cuenca del río Páez, hay 
evidencias de que ocurrieron avalanchas (flujos de lodo) de grandes 
magnitudes en épocas pasadas (desde hace 200 mil a 45 mil años), 
que formaron las mesas y el relieve quebrado que hoy conocemos. 
Las últimas avalanchas sucedieron hace menos de 30 años siendo 
necesario reseñarlas para que las nuevas generaciones, que no 
vivieron estos desafortunados hechos, conozcan las características 
geológicas del territorio que habitan.

El desastre del río Páez en 1994

El 6 de junio de 1994 sucedió un sismo de magnitud 6,3 en la escala 
Richter, con epicentro cercano al volcán nevado del Huila, cuando 
el territorio estaba saturado de agua por las intensas lluvias de 
mayo, generando el desprendimiento de los suelos en las áreas 
más pendientes, con la vegetación incluida, que originó avalanchas 
simultáneas en los ríos Páez, Simbolá, Moras, Coquiyó, Negro, Ullucos 
y Malvazá; Ingeominas calculó que la cantidad de lodo arrastrado 
alcanzó los 320 millones de metros cúbicos (Conpes, 2010).

Este evento produjo graves afectaciones en 9 municipios del 
departamento del Cauca y 6 del Huila, causando la muerte de 1.100 
personas (Chávez, 1995), destruyendo viviendas, centros de salud, 
centros educativos y otras edificaciones públicas, carreteras, puentes 
vehiculares y peatonales. El 50% de los daños ocurrieron en el 
municipio de Páez, el 15% en Inzá, el 31% en 7 municipios del Cauca 
y el 4% en 6 municipios del Huila. (Wilches, 1995)

La destrucción ecológica alrededor del epicentro del terremoto se 
calculó en 40.000 hectáreas, un alto porcentaje se encuentra en tierras 
del Parque Nacional Natural “Nevado del Huila”, convirtiendola en 
zona con “condiciones críticas de inestabilidad” un territorio de unos 
28 kilómetros de largo por 15 de ancho, ubicado en la cuenca alta del 
río Páez. Ingeominas registró 3.002 deslizamientos ocasionados por 
el terremoto en los municipios de Páez e Inzá. (Wilches, 1965)
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Figura 54
Avalancha 6 de junio de 1994.

Fuente: López (1994)

Figura 55
Rescatando objetos sepultados, avalancha 1994.

Fuente: López (1994)
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Figura 56
Puente provisional sobre el río Simbolá.

Fuente: López (1994)

El desastre de Páez expulsó de su territorio de origen a cerca de 1.600 
familias; unas ocho mil personas entre indígenas (1.100 familias) 
y mestizas (500 familias), que se reubicaron definitivamente en 
municipios del norte, centro y oriente del Cauca y occidente y sur del 
Huila. En total resultaron afectadas directamente 7.511 familias en el 
departamento del Cauca y 414 en el Huila, para un total de 45.000 
personas afectadas. (Corporación Nasa Kiwe, 2018).

En el resguardo de Belalcázar las mayores afectaciones ocurrieron 
en los cañones de los ríos Páez y Simbolá, presentándose la pérdida 
de vidas humanas y de animales, destrucción de viviendas, cultivos, 
bosques y de la infraestructura vial, educativa y comunitaria. Por 
ejemplo, los efectos desbastadores sobre las veredas El Rodeo 
y Guapió sucedieron cuando la avalancha que bajaba por el río 
Simbolá fue represada por la gran avalancha del río Páez que bajaba 
acrecentada por avalanchas simultáneas de los ríos Moras, San 
Vicente, Pizno y numerosas quebradas que descienden el nevado, 
haciéndola retroceder; así, el antiguo puente de acero sobre el río 
Simbolá, que tenía 30 metros de largo y una altura de unos 15 metros 
sobre el nivel del río, fue desmotado de su lugar original por la fuerza 
de la avalancha y llevado 400 metros río arriba; en el retroceso el 
río Simbolá acabó con viviendas, cultivos, rastrojos, carreteras y las 
mejores tierras de cultivo del resguardo.
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Avalanchas posteriores a 2007

El 19 de febrero de 2007, el volcán hizo erupción 
ocasionando el deshielo y desprendimiento de una parte de 
su casquete glaciar generando avalanchas por los ríos Páez 
y Simbolá (Corporación Nasa Kiwe, 2018), cuyo volumen 
se calculó en 36 millones de metros cúbicos de lodo. Este 
evento no cobró vidas humanas, pero sí produjo daños 
ambientales afectando la vida acuática (mortalidad de 
peces), alteraciones en la salud, la economía, lo psicosocial, 
la movilidad/ accesibilidad y las comunicaciones de las 
comunidades indígenas. (Peralta, 2013)

El 18 de abril de 2007, 
nuevamente erupcionó 
el volcán generando una 
avalancha por los ríos 
Páez y Simbolá, calculada 
en 75 millones de metros 
cúbicos de lodo (Conpes, 
2010), que arrasó con 
puentes, vías, cultivos y 
animales. Este evento 
estuvo acompañado con 
caída de ceniza volcánica 
que afectó cultivos y 
ganado.

En noviembre de 2008, 
una nueva erupción desencadenó otra avalancha, por 
los ríos Páez y Simbolá, con un volumen de 340 millones 
de metros cúbicos afectando de manera dramática a la 
población ribereña y destruyó importante infraestructura 
(puentes y vías que habían sido construidos después de las 
avalanchas de 2007), edificaciones, proyectos productivos 
y ocasionó la pérdida de vidas humanas. Esta avalancha 
generó cambios en el relieve de la cuenca e incomunicó la 
zona por varios meses. (Conpes, 2010)

Ante esta situación, el Gobierno Nacional asumió la 

Figura 57
Avalancha 2007 río Simbolá.

Fuente: Cardozo (2007)
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responsabilidad de adelantar un proceso integral de gestión 
del riesgo en el cañón del río Páez mediante la reubicación 
de población, infraestructura y viviendas que se encuentren 
en riesgo por nuevas avalanchas, tal como lo dispone el 
documento Conpes 3667 (2010).

Hacia una cultura de la gestión del riesgo

Para avanzar hacia la construcción colectiva de una cultura 
de la gestión social del riesgo se requiere establecer 
momentos de encuentro para propiciar el diálogo de saberes, 
con el fin de acercar el conocimiento tradicional que tienen 
los mayores (sabedores) y el conocimiento técnico-científico 
que aportan instituciones como el Servicio Geológico 
Colombiano, la Corporación Nasa Kiwe o las universidades 
de la región.

Estos encuentros deben servir para 
analizar las diversas formas de percibir 
el riesgo volcánico desde lo individual 
y lo colectivo, aplicando metodologías 
de investigación social para que la 
comunidad se apropie de los conceptos 
de gestión del riesgo, se fortalezca la 
capacitación y la promoción de nuevos 
liderazgos (cabildantes, estudiantes, 
docentes, líderes y lideresas sociales), 
se construyan en forma participativa 
planes de acción articulados al Plan 
de Educación Comunitaria - PEC, a 
fin de fortalecer la capacidad local 
para la salvaguarda y pervivencia de 
las comunidades que conviven con îisx tuhme (“anciano 
canoso”), como los mayores llaman en nasa yuwe al 
volcán nevado del Huila, mejorando así las capacidades 
de respuesta y toma de decisiones, adaptadas a la realidad 
del territorio y desde las comunidades, instituciones y 
autoridades locales (Agudelo et al., 2017).

Figura 58
Paisajes del resguardo de Belalcázar.

Fuente: López (2023)
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Figura 59
Cañón río Simbolá

Fuente: López (2023)

Cañón del río Simbolá

El río Simbolá nace en el nororiente de la base del volcán nevado 
del Huila; en su origen se alimenta de una numerosa red de arroyos 
y quebradas, procedentes del deshielo del nevado. Recorre una 
distancia de 44.35 km hasta desembocar en el río Páez, 5 km al norte 
de la población de Belalcázar. Esta subcuenca se eleva desde los 
1.477 msnm en la confluencia con el río Páez hasta los 4.478 msnm 
que corresponde a la altura máxima del resguardo. El río Simbolá, 
en la mayor parte de su recorrido, marca el límite occidental con los 
resguardos de Huila, Tóez y Tálaga.
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Principales quebradas
Tabla 4
Principales quebradas resguardo indígena Belalcázar

Afluentes Longitud 
Quebrada Agua Blanca 0,8km
Quebrada Los Monos 2,5km
Quebrada Chapeña 1,6 km
Quebrada Calderitas 4,0 km
Quebrada El Banqueo 1,7 km
Quebrada Las Marías 2,4km
Quebrada Guapió 2,1km

Fuente: Plan de Vida  (2023)

El río Simbolá es alimentado por numerosos afluentes, siendo las 
principales microcuencas las quebradas Agua Blanca, Los Monos, 
Chanpeña, Calderitas, El Banqueo, Las Marías y Guapió. Todos estos 
afluentes corren de oriente a occidente desde La Cuchilla divisoria 
con la cuenca del río Negro de Narváez en la parte alta y el divorcio 
de aguas con los cañones de las quebradas Barbacoas y El Salado 
en la parte media y baja, respectivamente.

En la parte alta del cañón, en las zonas de páramo y selva andina, 
existen numerosas lagunas que dan origen a pequeños afluentes 
del río Simbolá siendo las principales: Las Dantas, El Túnel, Las 
Maravillas, La Marquesa, Laguna de Pai y La Aurora.

El área del cañón del río Simbolá es de 26.906,69 hectáreas, 
abarcando el 60% de todo el territorio del resguardo y en ella se ubican 
las veredas La Estrella, Calderitas, El Rodeo y Guapió.

Según el estudio de amenazas y zonificación geológica de Ingeominas 
(1996), en el 88,87% de la subcuenca del Simbolá no se recomienda 
establecer viviendas permanentes; el estudio dice que por el desastre 
del 6 de junio de 1994 se perdieron 520 hectáreas de tierras de cultivo 
en la parte baja.
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Figura 60
Paisaje de la vereda La Estrella.

Fuente: Pardo (2010)

Los suelos en el cañón del río Simbolá

En el cañón del río Simbolá, de acuerdo con estudios del IGAC 
(2009), se encuentran tres unidades cartográficas de caracterización 
de suelos:

Suelos del paisaje de montaña en clima extremadamente frío y muy 
húmedo (en el mapa aparece con el símbolo MEA): Estos suelos se 
localizan en las cumbres, laderas y zonas planas de los valles en 
U en la alta montaña Andina; en el resguardo de Belalcázar están 
ubicados entre los 3.500 y los 4.478 metros sobre el nivel del mar, 
que es la altura máxima del territorio en el nacimiento del río Simbolá. 
Son suelos formados a partir de cenizas volcánicas y flujos del volcán. 
Son suelos con pendientes demasiado escarpadas, con abundancia 
de peñas y afloramientos rocosos, de muy baja fertilidad y el clima es 
extremadamente frío. El uso más adecuado es la conservación, pues 
esta unidad forma parte, en su totalidad, del Parque Nacional Natural 
Nevado del Huila.
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Suelos del paisaje de montaña en clima frío húmedo (símbolo en el 
mapa, MLA): Suelos desarrollados a partir de cenizas volcánicas, son 
profundos y de fertilidad baja a moderada. Presentan erosión hídrica 
en grado moderado a severo en las zonas de mayores pendientes 
desprovistas de vegetación; propensos a los movimientos en masa 
como derrumbes y formación de cárcavas por efecto de las lluvias. La 
mayor parte de la vegetación está bien conservada, excepto en las 
zonas bajas del estrecho valle que el río Simbolá y otras quebradas 
formaron, por ser más planas o con menores pendientes, en las que 
se han establecido fincas con pastos naturales e introducidos para 
pequeñas ganaderías, en las veredas La Estrella y Calderitas.

Suelos del paisaje de montaña en clima templado y húmedo (símbolo 
MQD): el relieve es fuertemente quebrado, con pendientes muy 
inclinadas a fuertemente escarpadas. Los suelos provienen de 
cenizas volcánicas, son profundos y con fertilidad natural baja a 
moderada. Algunos sectores presentan erosión en grado moderado a 
severo y movimientos en masa. La vegetación natural ha sido talada 
y solamente se encuentran algunos restos a lo largo de los cursos 
de agua. El uso actual de estas tierras es la ganadería extensiva con 
pastos naturales e introducidos. En las zonas de menor pendiente 
se desarrolla una agricultura de subsistencia con cultivos como café, 
plátano, yuca, caña panelera y algunos frutales, aunque por falta de 
tierras para la agricultura, el cultivo de café se establece en terrenos 
con fuertes pendientes presentando problemas de erosión.

En todas las actividades agropecuarias se deben establecer prácticas 
para controlar la erosión del suelo como: barreras y cercas vivas, 
acequias para controlar las aguas de escorrentía, rotación de cultivos, 
cultivos con sombrío y en lo posible orgánicos, protección de las selvas 
y páramos para buscar alternativas en el ecoturismo, agroturismo y 
turismo cultural.
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Figura  61
Paisaje del rio Páez. 

Fuente: López (2023)
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Figura 62
Collage de fotos de la comunidad del año 2023

Fuente: Elaboración propia (2023)
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Veredas y población

La avalancha del 6 de junio de 1994 además de acabar con vidas 
humanas, viviendas, labranzas, ganado, caminos de herradura, 
carreteras, también cambió la división administrativa que operaba 
hasta esa fecha: la vereda La Simbolá - que tenía un gran radio de 
acción- desapareció como unidad administrativa y varias veredas y 
sectores cambiaron de ubicación para conformar el actual mapa del 
resguardo de Belalcázar en el cañón del río Simbolá.

Figura 63
Taller con la Comunidad de la vereda Guapió.

Fuente: López (1994)

División administrativa y población del cañón del río          
Simbolá
Tabla 5
División administrativa y población del cañón del río Simbolá

Veredas Superficie en hectáreas
Población total

Familias Total
El Rodeo 54 224 568
Guapió 2.371 160 439
Calderitas 90.0 7

ll4 281
La Estrella 15·327
Total, Cañón del río Simbolá 24,334 498 1. 288

Fuente: Censo comunitario (2023)
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El cañón del río Simbolá tiene una extensión de 24.334 hectáreas que 
representa el 58,6% de todo el resguardo; está habitado por 1.288 
personas pertenecientes a 498 familias.

Viviendas y abastecimiento de agua
Tabla 6
Viviendas y abastecimiento de agua resguardo indígena Belalcázar

Vereda Viviendas
Abastecimiento de agua

Acueducto sin 
tratamiento Aljibe Pozo Río Otro

El Rodeo 204 177 0 5 0 30
Guapió 143 116 1 10   
Calderitas- La 
Estrella 101 84 0 5 0 16

Total, cañón del río 
Simbolá 448 377 1 20 0 61

Fuente: Censo comunitario (2023)

Veredas Calderitas y La Estrella

Las tierras de estas veredas, ubicadas en el contrafuerte occidental del 
cañón del río Simbolá, fueron consideradas por mucho tiempo como 
zonas baldías y - de hecho- a partir de la línea de los 3.000 metros 
sobre el nivel del mar, buscando la cima de la cordillera, hacen parte 
del área de traslape que el resguardo tiene con el Parque Nacional 
Natural Nevado del Huila. En medio del escarpado cañón que labró 
el río Simbolá hay estrechas zonas planas; formadas por antiguas 
avalanchas donde algunos colonos, desde los años 60, derribaron la 
selva Andina reemplazándola con pastos para fincas de ganadería 
extensiva y pequeñas huertas de pancoger; fincas como Calderitas, 
La Aurora, Las Maravillas, son fruto de esa etapa de colonización. En 
1983, el gobernador Daniel Puque, inició el proceso de adjudicación 
de las áreas colonizadas para suspender el negocio de las tierras que 
se consideraban baldíos y que desconocían el título del resguardo.
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Figura 64
Selva Andina - La Estrella

Fuente: Ortega (2023)

En 1982 en Calderitas, por tener mayor población permanente, se 
estableció una escuela que fue cerrada definitivamente después de la 
avalancha sucedida en 2008.

Ingeominas, hoy Servicio Geológico colombiano, después de la 
avalancha de 1994, estableció en la finca Las Maravillas una estación 
para monitorear la actividad del volcán nevado del Huila, aprovechando 
la cercanía y la espectacular vista que de la parte sur oriental del 
mismo se tiene desde ese sector.
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Figura 65
Vereda Calderitas del sector Las Maravillas.

Fuente: Lopez (2023) 

Vereda El Rodeo

La vereda El Rodeo ocupa una pequeña terraza entre la confluencia 
del río Simbolá con el río Páez y la quebrada Minas, limitando con el 
resguardo de Tálaga. 

Según la tradición oral, la educación llegó al Rodeo en 1942, a través 
de una escuela privada como proyecto de la comunidad protestante, 
razón por la cual se presentaron conflictos religiosos con los católicos. 
Durante la época de la violencia bipartidista quemaron la escuela que 
funcionaba en la capilla, así que en el año 1950 el docente abandonó 
la escuela y finalizó la labor educativa. Cuarenta y cuatro años 
después, en julio de 1994, un mes después de la avalancha del 6 de 
junio, la comunidad de Calderitas se refugió en El Rodeo y se trajeron 
la escuela con autorización de la Secretaría de Educación municipal, 
que comenzó a funcionar en la casa del señor Floresmiro Pachongo 
y ante la carencia de mobiliario, los padres de familia construyeron 
bancos y mesas con la madera de los árboles arrastrados por la 
avalancha.
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Figura 66
Parte baja del cañón - río Simbolá. 

Fuente: Hurtado (2023)

En febrero de 1995, el señor Felipe Castro donó un terreno para 
la construcción de la escuela, estrenándose un aula provisional a 
principios de 1996, pero el 14 de mayo de ese mismo año la escuela 
perdió los pocos libros que tenía al ser sepultados por un derrumbe 
sobre la casa del señor Joel Pardo (donde se guardaban las pocas 
pertenencias de la escuela) ya que el aula provisional no era segura. 
En el año 2013 la Corporación Nasa Kiwe construye un aula para 
beneficiar a las familias reubicadas. En la actualidad la escuela 
cuenta con dos aulas de clase, salón de sistemas y cocina comedor. 
El caserío cuenta con casa de salud, alcantarillado y un polideportivo.
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Figura 67
Vereda El Rodeo.

Fuente: López (2023)

Vereda Guapió

Esta vereda fue fundada durante la Guerra de los Mil Días cuando 
se enfrentaron los partidos políticos, el liberal y el conservador. Sus 
fundadores fueron integrantes de una misma familia, los señores 
Gregorio, Serafín y Tomas Chate. La tradición dice que el nombre 
“Guapió” proviene de la palabra “guapo” refiriéndose a la valentía 
de los pobladores del lugar que lucharon en esta cruenta guerra con 
palos y piedras, no usando ninguna arma ventajosa, únicamente con 
su valor.

Figura 68
Vereda Guapió. 

Fuente: López (2023)
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Después de la avalancha del 6 de junio de 1994 (en 1995) el gobierno 
ordenó la reubicación de las familias afectadas y que se encontraban 
en zona de riesgo en el sector conocido como San José de Torres 
por ser más seguro; a este lugar también llegaron personas de 
otros lugares y empezó a poblarse la vereda. En este sitio también 
reubicaron la escuela con aulas más adecuadas, se construyó un 
polideportivo y se mejoraron las vías de acceso. 

Algunas familias que, durante el desastre se desplazaron fuera del 
departamento, retornaron y conformaron un caserío, arriba de Guapió, 
denominado Putumayo; como recuerdo del sitio en donde quisieron 
rehacer sus vidas después de la avalancha.

Figura 69
Cañón de la quebrada el Salado   .

Fuente: Elaboración propia (2023) 
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Cañón de la quebrada El Salado

El cañón de la quebrada El Salado está localizado en la parte sur del 
resguardo, limitando al norte y occidente con el cañón del río Simbolá, 
al norte y oriente con el cañon de la quebrada Barbacoas y al sur con 
el cañón del río Páez, en dónde desemboca. La quebrada El Salado 
tiene una longitud de 6,7 km y su cuenca se eleva desde los 1.480 al 
desembocar al río Páez hasta los 3.150 msnm en la cima del cerro 
Los Higuerones, en donde nace la quebrada Los Higuerones que es 
su principal afluente en la parte alta, en límites con la vereda El Cuarto.

Los principales afluentes de la quebrada El Salado son las quebradas: 
El Arenal, Los Higuerones, Agua Blanca, El chupadero, La Batata, 
San Antonio, La Victoria, El Venado, Guapotá, Mate yuca, Los Jigües 
y La Falca.

El cañón de la quebrada El Salado tiene una superficie de 3.921 
hectáreas, administrativamente divididas en las veredas El Carmen, 
San Antonio, Potrero del Barro y El Salado. La población total que 
habita en la microcuenca es de 1.318 habitantes.

Principales quebradas
Tabla 7
Principales quebradas resguardo indígena Belalcázar

Fuente: Elaboración propia (2023)

Afluentes Longitud
Quebrada El Salado 6.7 km
Quebrada Los Higuerones 6,42 km
Quebrada Agua Blanca 4,14 km
Quebrada El Chupadero 4,10 km
Quebrada La Batata 3.35 km
Quebrada San Antonio 1,45 km
Quebrada La Victoria 2 ,99 km
Quebrada Guapotá 4,51 km
Quebrada Los Jigües 3.65 km
Quebrada La Falca 3,09 km
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Los suelos en el cañón de la quebrada El Salado

El cañón de la quebrada El Salado está conformado en su totalidad por 
suelos del paisaje de montaña en clima templado y húmedo (símbolo 
en el mapa MQD), sobre un relieve que varía desde ondulado en las 
zonas bajas y riberas de las quebradas, hasta fuertemente quebrado 
en las partes medias y altas de las montañas. Las pendientes van 
desde inclinadas a fuertemente escarpadas.

Los suelos provienen de cenizas volcánicas, son profundos, bien 
drenados por las fuertes pendientes; la fertilidad natural es baja a 
moderada. En todo el cañón se presenta erosión en grado moderado 
a severo, principalmente se observa la erosión patas de vaca por mal 
manejo del suelo y son frecuentes los movimientos en masa que, 
por efectos de las fuertes lluvias, han desencadenado avalanchas 
en varias ocasiones,  arrastrando el suelo y la vegetación, causando 
afectaciones en  las viviendas y cultivos ubicados a las orillas de las 
quebradas.

La vegetación natural en la mayor parte del cañón ha sido talada y 
solamente se encuentran algunos restos a lo largo de los cursos de 
agua y en las áreas más escarpadas, especialmente en las partes 
altas.

El uso actual de estas tierras es el cultivo del café a libre exposición 
y en menor proporción cafetales tradicionales, que utilizan como 
sombrío el plátano, árboles frutales y maderables o mezclado con 
cultivos de subsistencia: maíz, yuca, caña panelera, frutales y otros 
productos del tul; la mayor parte de los cultivos están localizados en 
terrenos pendientes. La ganadería extensiva con pastos naturales 
e introducidos es otro renglón productivo de importancia, pero que 
genera graves problemas de erosión por las fuertes pendientes en 
donde se ha establecido.

Por las difíciles condiciones de pendientes, fertilidad de los suelos 
y buscando mejorar las condiciones económicas de la comunidad, 
se debe evitar la dependencia de los agroquímicos para mantener 
su fertilidad; en ese sentido se recomienda establecer prácticas para 
controlar la erosión del suelo como: barreras y cercas vivas, acequias 
para controlar las aguas de escorrentía, rotación de cultivos, cultivos 
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con sombrío y en lo posible producción orgánica, protección de las 
selvas nativas y especialmente conservar la riqueza hídrica que se 
tiene.

Figura 70
Desembocadura de la quebrada El Salado al río Páez.

Fuente: Hurtado (2023)

Figura 71
Panorámica del cañón quebrada El Salado.

Fuente: López (2023)
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Figura 72
Pies en la tierra, ojos al futuro: Jóvenes Indígenas de Colombia.

Fuente: Elaboración propia (2023)

Veredas y población

El cañón de la quebrada El Salado tiene una extensión de 3.921 
hectáreas que representa el 9,4% del área de todo el resguardo; está 
habitado por 1.318 personas pertenecientes a 484 familias, indicando 
que tiene una densidad poblacional de 34 habitantes por Km2.
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División administrativa y población del cañón de la quebra-
da El Salado
Tabla 8
División administrativa y población del cañón de la quebrada El Salado

Vereda Superficie en 
hectáreas

POBLACIÓN TOTAL

Familias Total
El Carmen 737 137 397
Potrero del Barro 501 3 304
El Salado 447 10 1 251
San Antonio 2.236 3 366

Total, cañón quebrada El Salado 3 .931 484 1.318

Fuente: Censo comunitario (2023)

Tabla 9
Abastecimiento de agua, cañón quebrada El Salado.

Vereda Viviendas
Abastecimiento de agua

Acueducto sin 
tratamiento Aljibe Pozo Río Otro

El Carmen 123 100 1 6 0 14

Potrero del 
Barro 107 86 0 6 0 16

El Salado 87 78 1 1 0 12
San Antonio 109 89 0 5 0 12
Total cañón El 
Salado 426 353 2 18 0 54

Fuente: Censo comunitario (2023)

Vereda San Antonio del Salado

Sus primeros habitantes fueron Andrés Lucumí, Alcides Lucumí, 
Tomas Valencia, Pedro Lucumí, Espíritu Valencia, Camila Lucumí, 
Irene García, Clementina Velasco, Juan Francisco Velasco, José 
Velasco, Lucio Collo, Marcos Velasco, María Victoria Lucumí. En 1948 
la comunidad solicita el apoyo del padre David Gonzáles para fundar 
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una escuela; el señor Clemente Velasco facilitó su casa durante dos 
años para iniciar las clases, mientras que en un lote donado por el 
señor Espíritu Valencia y su esposa, Cleofe Valencia, con aportes y 
trabajo comunitario, se construía la escuela en bahareque y pisos de 
tabla; la escuela fue cerrada durante tres años y medio, en junio de 
1955, durante la violencia partidista. En enero de 1959, fue traslada a 
San Antonio y en enero de 1960 la escuela, antes municipal, pasa a 
ser nacional bajo la administración del Ministerio de Educación.

Figura 73
Vereda San Antonio de El Salado

Fuente: Hurtado (2023)

En el año de 1964 ocurre el bombardeo de Marquetalia y Riochiquito, 
con efectos sociales sobre toda la región y la escuela es cerrada 
por segunda vez durante dos años, hasta 1966. En marzo de 
1965 las Farc se toman Inzá y toda la región de Tierradentro es 
totalmente militarizada; en 1966, el cura David Gonzáles propone al 
coronel Petronio Castillo apoyo para construir la escuela en ladrillo, 
transformando, así la infraestructura física con un aula, restaurante 
escolar, dormitorio y cocina para el docente.
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Figura 74
Cultivos vereda San Antonio.

Fuente: López (2023)

Vereda Potrero del Barro

Por la guaquería efectuada en la vereda Potrero del Barro, en donde se 
encontraron cerámica, argollas y narigueras de oro, sabemos que este 
territorio estuvo habitado desde épocas precolombinas; hoy existen 
sitios sagrados como el Alto de la Laguna, en donde la comunidad 
nasa hace rituales y ofrendas a la madre naturaleza. Antiguamente el 
sector del Potrero del Barro se conocía como “Kiwe Beh”, que en nasa 
yuwe significa “tierra colorada”.

Cuentan los mayores que en 1948, durante el periodo de la violencia 
bipartidista, el Ejército y la “Policía Chulavita” destruían las viviendas 
de caña de maíz y techos de paja para desplazar a los habitantes por 
razones políticas, objetivo que no pudieron lograr.
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Figura 75
Panorámica de la vereda Potrero del Barro.

Fuente: López (2023)

La vereda ha sido cuna de importantes personajes de renombre 
regional y nacional, como el coronel José Pío Collo quien, en 1911, 
protocolizó el título del resguardo de Belalcázar; sin embargo, 
a pesar de su descendencia nasa, en 1916 se enfrentó al líder 
indigenista Manuel Quintín Lame a quien derrotó en El Cabuyo (Inzá), 
desconociendo las profundas ideas de Quintín Lame que hoy guían 
al movimiento indígena nacional. También de la vereda han surgido 
varios alcaldes municipales, numerosos gobernadores del cabildo de 
Belalcázar y profesionales en diferentes ramas del saber. 

Jaime Collo, gobernador del cabildo en 1998, impulsó el Plan de Vida 
del Resguardo y trabajó en forma conjunta con la comunidad afro 
del cañón del Salado, buscando la unificación y consolidación de la 
autoridad, desde aspectos como salud, educación, justicia propia y 
autonomía, logrando muchos beneficios a través del trabajo unificado 
con la comunidad afro. (PEC, 2022)
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Figura 76
Vereda Potrero del Barro.

Fuente: Hurtado (2023)

El Carmen del Salado

El origen de la comunidad del Carmen del Salado se remonta al año 
1907 cuando los primeros pobladores: Juan de Dios Ceballos, Ezequiel 
Lozada, Juan Lucumí, Vicente Velasco, Carmelo Lucumí, Salvador 
Collo, Gabino Cuetochambo, Julio Cesar Collo, José Dolores Campo 
y Purificación Alfaro, empezaron a trabajar estas tierras en agricultura 
y ganadería para el sustento familiar.
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Figura 77
Panorámica vereda El Carmen del Salado.

Fuente: Hurtado (2023)

La primera escuela fue construida en 1948 con trabajo comunitario, 
bajo la dirección del gobernador del cabildo Antonio Ceballos. En 
1963 la administración municipal mejoró y amplió la planta física. La 
construcción de la vía que parte de Belalcázar, y que progresivamente 
desde los años 70 fue avanzando a San Antonio, El Boquerón, La 
Hondura, El Canelo, hasta llegar a Riochiquito, ha facilitado el 
desarrollo económico y social de las veredas que hacen parte de los 
cañones de las quebradas El Salado, Barbacoas y el río Negro de 
Narváez.

Figura 78
Cultivos - vereda El Carmen del Salado. 

Fuente: López (2023)
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La Unión del Salado

La vereda La Unión es el centro político administrativo de la población 
afrocolombiana asentada en el cañón de El Salado. En la época colonial 
los esclavistas trajeron 15 africanos con el propósito de trabajar en las 
minas de sal ubicadas en El Salado; sus nombres no se conocen. Por 
ser un lugar montañoso e inhóspito buscaron protección en la base 
del cerro que hoy se conoce como “Quince Negros”, al sur oriente del 
cañón, dónde hoy está ubicada la vereda La Unión.

Figura 79
Panorámica de la vereda La Unión del Salado.

Fuente: López (2023)

A principios del siglo XIX la cacica de Togoima, Angelina Gullumús, 
hace entrega de tierras para que trabajaran y, después de la abolición 
de la esclavitud, en 1851, la población se expande territorialmente 
ocupando las regiones de Riochiquito y El Ciprés en la cuenca del río 
Negro de Narváez, La Hondura, Itaibe y el cañón del río Simbolá.

En 1997 se funda la escuela, que inicia actividades en la casa de la 
señora Amelia Ossa; en 1999, con el apoyo de la Alcaldía municipal y 
otras organizaciones se inaugura el Centro Etno-educativo Afro “José 
Hilario López”.
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Figura 80
Vereda La Unión del Salado y el cerro Quince Negros.

 

Fuente: López (2023)

Vulnerabilidad y riesgos en el cañón de la quebrada El Sa-
lado

Los suelos de la quebrada El Salado son derivados de cenizas 
volcánicas depositadas sobre capas arenosas y, por lo tanto, son 
suelos inestables y propensos a la erosión, riesgo que aumenta por 
las fuertes pendientes porque el agua de escorrentía corre libremente 
desprendiendo y arrastrando las partículas del suelo. La zona alta de 
la microcuenca es muy lluviosa por la influencia de los páramos que 
rodean el volcán nevado del Huila y La Cuchilla del Raicero, y cuando 
suceden temporadas de lluvias fuertes y prolongadas se producen 
derrumbes, algunos de gran magnitud, que llegan a represar las 
quebradas, ocasionando crecientes con gran potencial destructivo, 
que ponen en riesgo la infraestructura local y la seguridad de las 
comunidades que habitan en las orillas de la quebrada El Salado y 
otras fuentes. 

En las últimas tres décadas han sucedido varias avalanchas con 
empalizadas que han causado graves daños en viviendas y la 
infraestructura vial, siendo el barrio El Jardín, en el sector urbano de 
Belalcázar, una de las zonas más afectadas por encontrarse en la 
salida de la garganta que forma la quebrada antes de confluir al río 
Páez.
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El 20 de noviembre de 2008 el volcán nevado del Huila hizo una erupción 
generando una avalancha, de volumen superior a la de 1994; esta 
descendió por los ríos Páez y Simbolá, destruyendo vías y puentes, 
cultivos y causando la pérdida de vidas humanas; tres días después, 
por efectos de fuertes lluvias, la quebrada El Salado se desbordó 
dejando “3.000 damnificados, 13 casas destruidas, 157 viviendas 
para ubicar y 48 más averiadas” (Revista Cromos, 2008). Según 
reporte de periodistas que se encontraban cubriendo la gigantesca 
avalancha del río Páez. “Ayer, en su loco recorrido, El Salado inundó 
20 viviendas y rompió 30 metros del sistema de acueducto, lo que 
tiene sin agua potable a Belalcázar, que desde el jueves se quedó sin 
energía eléctrica. También afectó las veredas de El Llanito, El Carmen 
y San Antonio del Salado, habitadas por afrodescendientes, uno de 
los pocos asentamientos negros en Los Andes por encima de los 
1.500 metros sobre el nivel de mar” (El Tiempo, 2008).

Las afectaciones sucedidas en el cañón de El Salado en las tres últimas 
décadas advierten de la gran vulnerabilidad ante desbordamientos por 
efectos de lluvias torrenciales, poniendo en riesgo a sus habitantes 
y la infraestructura en general. La Corporación Nasa Kiwe inició un 
programa de reubicación de las viviendas más expuestas y se espera 
que las conclusiones de los estudios realizados por otras instituciones 
se lleven a la práctica con la participación de las comunidades y sus 
autoridades tradicionales.

Figura 81
Avalancha de la quebrada El Salado.

Fuente: Corporación Osso (2015)
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Figura 82
Raíces ancestrales: La sabiduría de los pueblos indígenas.
 

Fuente: Lopez, (2023)
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Figura 83
Cañón quebrada Barbacoas.

Fuente: Archivo físico del resguardo de Belalcázar (2023)
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Cañón de la quebrada Barbacoa

La quebrada Barbacoa nace en el flanco occidental de La Cuchilla 
del Raicero, que es el límite entre el resguardo de Belalcázar y el 
corregimiento de Riochiquito. Recorre una distancia de 19 km dentro 
del resguardo y luego al salir del territorio marca el límite entre el 
resguardo de Cuetando y el corregimiento de Riochiquito (vereda 
Araujo) hasta desembocar en el río Negro de Narváez. Dentro del 
resguardo de Belalcázar las tierras de este cañón se elevan desde 
los 1.434 msnm en el límite con el resguardo de Cuetando hasta los 
3.535 msnm en La Cuchilla del Raicero.

Los principales afluentes de la quebrada Barbacoa, dentro del 
resguardo de Belalcázar, son: El Venado, El Tambor, El Canelo y Agua 
Blanca.

El cañón de la quebrada Barbacoa, en el resguardo de Belalcázar 
tiene una extensión de 10.007 hectáreas, conformado por las veredas 
El Canelo, La Hondura y El Cuarto, con una población total de 859 
habitantes.

Principales quebradas
Tabla 10
Quebradas cañón de la quebrada Barbacoa

Afluentes Longitud
Quebrada El Salado 6.7 Km
Quebrada Los Higuerones 6,42 Km
Quebrada Agua Blanca 4,14 Km
Quebrada El Chupadero 4,10   Km
Quebrada La Batata 3.35 Km
Quebrada San Antonio 1,45 Km
Quebrada La Victoria 2,99 Km
Quebrada Guapotá 4,51 Km
Quebrada Los Jigües 3.65  Km
Quebrada La Falca 3,09 Km

Fuente: Plan de Vida (2023)
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Figura 84 
Vereda El Canelo.

Fuente: Hurtado (2023)

Los suelos en el cañón de la quebrada Barbacoa

En el cañón de la quebrada Barbacoa, según el IGAC (2009), se 
localizan dos unidades cartográficas de caracterización de suelos:

Suelos del paisaje de montaña en clima templado húmedo 
(símbolo en el mapa, MQE). El relieve es fuertemente quebrado con 
pendientes muy escarpadas. Los suelos se han derivado de rocas 
ígneas (rocas que se forman del magma o lava cuando se enfría y 
solidifica) recubiertos por capas de cenizas volcánicas; son suelos 
moderadamente profundos, bien drenados por las fuertes pendientes, 
con fertilidad natural baja. 

En algunos sectores presentan erosión en grado moderado hasta 
severo, con frecuentes derrumbes y cárcavas; en los potreros 
se observa la erosión “patas de vaca” que compactan el suelo, 
incrementando los procesos de erosión. La vegetación original se 
conserva en la mayor parte de las zonas altas, donde las pendientes 
son muy escarpadas, y en las riberas de las corrientes de agua; 
pero en la zona media y baja de las montañas la mayor parte de la 
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vegetación original ha sido talada. 

El uso actual es la ganadería extensiva con pastos naturales e 
introducidos y hay importantes áreas con cultivos de café, la gran 
mayoría a plena exposición solar y en terrenos demasiado pendientes, 
generando complejos procesos erosivos. Las tierras de menor 
pendiente están dedicadas a la agricultura de subsistencia como caña 
panelera, café, plátano y algunos frutales.

Suelos del paisaje de montaña en clima frío (símbolo en el mapa, 
MLA). Son suelos desarrollados a partir de cenizas volcánicas, 
profundos, bien drenados por las fuertes pendientes, de fertilidad 
baja a moderada. Presentan erosión en grado moderado a severo 
en las zonas de mayores pendientes y desprovistas de vegetación; 
propensos a los movimientos en masa como derrumbes y formación 
de cárcavas por efecto de las lluvias. Hay buena conservación de 
la vegetación original de las crestas de las montañas y en las áreas 
más pendientes. En las zonas menos pendientes y onduladas como 
los estrechos valles de la quebrada Barbacoas en la parte alta, la 
vegetación natural fue talada para establecer pastos naturales e 
introducidos que sostienen pequeñas ganaderías.

Figura 85
Paisajes de las montañas de La Hondura.

Fuente: Ortega (2023)
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Figura 86
Selva Andina de la montaña en La Hondura.

Fuente: Ortega (2023)

Figura 87
Las montañas de La Hondura en la vereda El Cuarto.

Fuente: López (2023)
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Figura 88
Las Voces del territorio: la cultura viva de los pueblos

Fuente: Elaboración propia (2023)



133

Veredas y población

El cañón de la quebrada Barbacoa tiene una extensión de 10.007 
hectáreas, que representa el 24,1% de toda la superficie del resguardo; 
en el cañón habitan 859 personas que hacen parte de 314 familias.

La densidad de población del cañón de la quebrada Barbacoas es de 
8.5 habitantes por Km2.

División administrativa y población del cañón quebrada 
Barbacoa
Tabla 11
División administrativa y población del cañón quebrada Barbacoa

Vereda Superficie en 
hectáreas

Población total

Familias Total

El Canelo 1.570 250 672
La Hondura 3 .887 58 166
El Cuarto 4.550 6 21
Total cañón de la 
quebrada Barbacoa 100. 07 314 859

Fuente: Censo comunitario (2023)

Figura 89
Taller de Plan de Vida - El Canelo.

Fuente: López (2023)
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Tabla 12
Abastecimiento de agua cañón quebrada Barbacoa

Vereda Viviendas

Abastecimiento de agua

Acueducto sin 
tratamiento Aljibe Pozo Río Otro

El Canelo 218 162 2 13 l 28
La Hondura 51 40 0 6 0 1
El Cuarto 6 5 0 0 0 0
Total cañón quebrada 
Barbacoa 275 207 2 19 1 29

Fuente: Censo comunitario (2023)

Vereda El Cuarto

Los habitantes de la vereda El Cuarto son familias que viven en la 
vereda El Carmen del Salado, pero que tiene sus zonas de trabajo 
en esta exuberante vereda, entre ellas:  Felix Campo, Olga María 
Campo, Alberto Ossa, Luis Enrique Campo, Felipe Collo, Marco Abel 
Perdomo, Rafael Cuetochambo.

Figura 90
Los paisajes La Cuchilla del Raicero.

Fuente: Hurtado (2023)
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El relieve de la vereda El Cuarto es muy complejo; se localiza en 
la parte alta del cañón de la quebrada Barbacoa, limitando con el 
corregimiento de Riochiquito por el filo de La Cuchilla del Raicero. Es 
un paso estratégico que une al sur del Tolima, Huila, Cauca y Valle del 
Cauca y es utilizado por grupos armados desde la época de la violencia, 
razón por la cual a finales de 2011, la comunidad sufrió la pérdida 
de cultivos, ganado y afectación de la biodiversidad cuando la región 
fue bombardeada por las Fuerzas Armadas durante la persecución 
al jefe guerrillero de las Farc (Fuerzas Armadas Revolucionarias de 
Colombia) Alfonso Cano, que finalizó con su muerte el 4 de noviembre 
de 2011 en Morales –Cauca.

La mayor parte de la vereda está cubierta por biodiversas selvas 
nubladas no intervenidas. Por estas condiciones  la Corporación 
Autónoma Regional del Valle del Cauca (Cvc), optó por liberar a 
varios osos andinos capturados por traficantes de fauna; los osos ya 
familiarizados con la presencia humana, permanecen cerca de los 
trabajaderos, aprovechando los cultivos que las familias establecen y 
en ocasiones llegan a saquear los ranchos en busca de comida; esta 
situación que para algunas personas es un problema, puede ser una 
oportunidad para organizar un proyecto de turismo de naturaleza para 
el avistamiento de aves y osos andinos. 

Figura 91
Paisajes de la Cuchilla del Raicero

Fuente: López (2023)
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Vereda La Hondura

Los descendientes de los esclavos negros traídos en el siglo XVII 
para el laboreo de las minas de El Salado, reciben en 1808 tierras de 
la cacica Angelina Guyumúz. Después de la abolición de la esclavitud 
en 1851, la comunidad negra se organiza en la Capitanía en 1888 
y a principios del siglo XX se inició la migración de los pobladores 
del Salado a las tierras que hoy se conocen como la Hondura, El 
Canelo, Itaibe y Riochiquito. Así, los primeros colonos de la vereda La 
Hondura fueron  africamos  que en las difíciles condiciones del terreno 
empezaron a trabajar en estas tierras, entre quienes se recuerda a 
don Juan Lucumí, Tomás Valencia, Secundino Alvira, Clímaco Alvira 
y Espíritu Valencia. En la actualidad, en la vereda hay diversidad 
étnica: indígenas, afrocolombianos y campesinos mestizos, quienes 
conviven en armonía y establecen una mutua relación en los trabajos 
comunitarios y en el diario vivir, siendo mayoritaria la población 
indígena, organizados en torno a la estructura administrativa del 
cabildo de Belalcázar.

Figura 92
Panorámica de la vereda La Hondura.

Fuente: Ortega (2023)
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En el año 1985 se da inicio a la labor educativa en la casa del señor 
Tomas Valencia. Posteriormente, la comunidad construye la escuela 
en Bahareque y techo de zinc. En el año 2009 se inaugura la actual 
planta física con mejores condiciones; ubicada en la parte alta de la 
vereda aledaña a la carretera. La sede educativa La Hondura depende 
del Centro Educativo El Carmen del Salado.

Figura 93
Escuela de la Vereda La Hondura.

Fuente: López (2023)

Vereda El Canelo

No hay fecha concreta sobre el poblamiento actual; se sabe que la 
primera escuela funcionaba en la casa del señor Arnoldo Víquez, hasta 
que en 1946 se construye la Escuela Mixta El Canelo, en bahareque 
y techo de hojas de caña, pero fue destruida en 1955 durante la 
violencia política, que expulsó a todos los habitantes de la vereda y 
quienes se refugiaron en municipios del Huila y Cauca, hasta que en 
1958 retornaron a tomar posesión de sus predios, reorganizando la 
comunidad.
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Con el recrudecimiento del conflicto entre el Ejército y las Autodefensas 
Campesinas de Tirofijo, establecidas en Marquetalia y Riochiquito, 
lugares cercanos a la vereda El Canelo, en 1962 la comunidad se 
desplaza hacia Ricaurte, donde permanece por seis años hasta que, 
en 1968, mediante permiso otorgado por el comando del Ejército, 
regresa nuevamente al territorio. Con apoyo de la Alcaldía municipal 
de Páez, por gestión del líder Abraham Velasco en 1968 y con mano 
de obra comunitaria se construye nuevamente la escuela, obra 
que finaliza en 1971 y que el terremoto del 6 de junio de 1994 dejó 
semidestruída. Con gestión de la Junta Comunal, el apoyo de la 
Alcaldía municipal y la Corporación Nasa Kiwe, entre 2010 y 2015 se 
construye una nueva infraestructura física para la sede educativa El 
Canelo, que forma parte del Centro Educativo El Carmen del Salado y 
que hoy cuenta con preescolar, primaria y educación media.

Figura 94
Centro poblado de la vereda El Canelo.

Fuente: Ortega (2023)
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Figura 95
Habitantes del Canelo.

Fuente: López (2023)

Vulnerabilidad y riesgo

Los fenómenos de remoción en masa como los deslizamientos, 
derrumbes, cárcavas, son grandes desprendimientos y 
desplazamientos del suelo y/o rocas, ladera abajo, por acción del 
agua y la fuerza de la gravedad. En el cañón de la quebrada Barbacoa 
después de lluvias intensas y prolongadas, ocurren deslizamientos con 
mucha frecuencia afectando cultivos, carreteras y caminos, viviendas, 
potreros, selvas y rastrojos. Las causas de estos deslizamientos 
son: suelos muy frágiles por provenir de cenizas volcánicas y estar 
ubicados sobre terrenos muy pendientes y en buena parte sobre 
rocas superficiales; la humedad del cañón y los prolongados períodos 
de lluvias, generalmente fuertes y de larga duración, son el mayor 
detonante de estos deslizamientos; la cercanía al volcán nevado de 
Huila y su permanente actividad sísmica se ha reportado como otra de 
las causas de estos eventos en el cañón, en épocas recientes.

Normalmente analizamos la vulnerabilidad y riesgo por remoción en 
masa como un problema físico, dejando de lado la vulnerabilidad 
social que estos eventos generan sobre las comunidades como el 
impacto sobre el bienestar, la seguridad, la calidad de vida y sobre la 
biodiversidad y el desarrollo sostenible. 
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Figura 96
Deslizamiento de un cultivo de café.

Fuente: López (2023)

Esta vieja, desenfocada y rayada fotografía en papel, tomada por un 
habitante de El Canelo, en noviembre de 2023,  nos da una idea de 
la vulnerabilidad y el riesgo de algunas zonas muy habitadas en el 
cañón de Barbacoas. Los suelos del filo sobre el que se encuentra 
la población se deslizaron, con grave riesgo para los habitantes, 
después de un torrencial y prolongado aguacero que causó más de 
300 deslizamientos en todo el cañón.

En el cañón de Barbacoa la gran mayoría de los suelos de las zonas 
frías están cubiertos y protegidos por la selva Andina, sin embargo, 
los mismos en los sectores más escarpados son frágiles y con fuertes 
lluvias se deslizan, como este caso ocurrido en la parte alta de La 
Hondura.
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Figura 97
Cañón de Barbacoa.

Fuente: Ortega (2023)

Figura 98
Deslizamientos del cañón de Barbacoa en 2023.

Fuente: Ortega (2023)
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La prevención es la única forma que se tiene para mitigar o calmar 
los efectos de estos eventos naturales que afectan el territorio y 
sus habitantes; la prevención es responsabilidad de todos, desde la 
administración municipal y la autoridad tradicional que deben incluir 
la prevención en la planificación y en los proyectos de desarrollo; 
instituciones como el Comité de Cafeteros -que hacen presencia en la 
zona- tienen la responsabilidad de recomendar paquetes tecnológicos 
adecuados para las condiciones biofísicas del territorio. Igualmente, 
las juntas comunales y la comunidad en general deben aconsejar 
a los comuneros para evitar desestabilizar la montaña en zonas no 
adecuadas para la agricultura o ganadería o en los nacimientos de 
las fuentes de agua para conservar los recursos del cañón y prevenir 
futuros desastres.

Figura 99
El respeto hacia el paso de un mayor.

Fuente: López (2023)
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Figura 100
Cañón río Páez Resguardo Indígena Belalcázar. 

Fuente: Elaboración propia (2023)
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Figura 101
Cañón río Páez Resguardo indígena de Belalcázar. 

Fuente: Elaboración propia (2023)

Cañón del río Páez

Ubicado al sur del territorio del resguardo, desde los límites con el 
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resguardo de Tálaga al occidente, hasta la confluencia de quebrada 
Chanyó al río Páez por el oriente, en límites con el resguardo de 
Cuetando; al norte con el divorcio de aguas que van a la quebrada El 
Salado y al sur con el río Páez.

Principales quebradas
Tabla 13
Principales quebradas cañón del río Páez 

Afluentes Longitud

Río Páez dentro del resguardo 5,79Km
Quebrada Minas 0,93 Km
Quebrada Chanyó 2,21 Km

Fuente: Plan de Vida (2023)

Es el cañón más pequeño del territorio y lo conforman dos quebradas: 
Minas y Chanyó:

Microcuenca quebrada Minas. Por el flanco occidental del resguardo, 
en zona de litigio con el resguardo Tálaga, baja la quebrada Minas que 
tiene un poco menos de un kilómetro de longitud (0,93 Km.) desde su 
nacimiento hasta desembocar en el río Páez.

Microcuenca quebrada Chanyó. Desde su nacimiento en marca el 
límite con el resguardo de Cuetando; tiene una longitud de 2.2 kn hasta 
desembocar al río Páez, muy cerca de la población de Belalcázar. 
El área de esta microcuenca que conforma la vereda Chanyó, es de 
163 has. Junto a la cabecera municipal se localiza la vereda Mesa de 
Belalcázar, que tiene una extensión de 93 hectáreas, meseta que fue 
habitada después de la avalancha de junio de 1994.

Los casi 6 kilómetros que el río Páez recorre desde la confluencia 
del río Simbolá hasta la desembocadura de la quebrada de Chanyó, 
marcando el límite con el resguardo de Avirama, es la zona más 
compleja del resguardo de Belalcázar en aspectos sociales y 
ambientales: Aquí se localiza la población de Belalcázar, área de 
población en donde se concentra la administración municipal y el poder 
religioso representado en la Prefectura Apostólica de Tierradentro; 
además es el eje económico, cultural y político del oriente caucano. 
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En términos ambientales y productivos, el sector de Los Guaduales y 
Zanja Seca por los fértiles suelos aluviales, fue hasta antes de 1994 
una importante zona productiva de café y cacao tradicionales, con 
espectaculares sombríos naturales de cachimbos, cedros y carboneros 
cuya avalancha del 6 de junio convirtió en una zona desértica.

Figura 102
Cañón del río Páez.

Fuente: Hurtado (2023)

El suelo en el cañón del río Páez en el resguardo de Belal-
cázar

En el cañón del río Páez en el corto trayecto que forma parte del 
resguardo de Belalcázar, según el IGAC (2009), se localizan dos 
unidades cartográficas de caracterización de suelos:

Suelos del paisaje de montaña en clima templado y húmedo 
(símbolo en el mapa MQA). Esta pequeña unidad se localiza en la 
microcuenca de la quebrada Chanyó, donde el relieve varía desde 
moderadamente quebrado hasta fuertemente escarpado. Los suelos 
se han desarrollado a partir de rocas ígneas, cubiertas parcialmente 
por cenizas volcánicas; van de superficiales a moderadamente 
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profundos; bien drenados por las pendientes, con fertilidad natural baja 
a moderada, presentando erosión hídrica en grado moderado hasta 
severo y con abundantes terracetas (patas de vaca) y afloramientos 
rocosos. La vegetación natural ha sido talada, solamente se 
conservan algunos bosques intervenidos en las áreas de pendientes 
fuertes hacia los nacimientos de agua o a lo largo de los cursos de 
las quebradas, como bosques protectores. El uso actual dominante 
es el cultivo del café sin sombrío y la ganadería extensiva con pastos 
naturales e introducidos. Pequeñas áreas se dedican a la agricultura 
de subsistencia como plátano, yuca, caña panelera y algunos frutales.

Suelos del paisaje de montaña en clima templado y húmedo 
(símbolo en el mapa MQD). Sobre un relieve que varía desde 
ondulado en las riberas del río Páez y en la mesa de Belacázar, hasta 
fuertemente quebrado en las partes medias de las montañas. Las 
pendientes van desde inclinadas a fuertemente escarpadas.

Los suelos provienen de cenizas volcánicas; son profundos, bien 
drenados por las fuertes pendientes, la fertilidad natural es baja a 
moderada. En todo el cañón se presenta erosión hídrica en grado 
moderado a severo, principalmente se observa la erosión patas de 
vaca por mal manejo del suelo, y son frecuentes los movimientos 
en masa, que en varias ocasiones han ocasionado tragedias en las 
viviendas y cultivos ubicados a las orillas de las quebradas.

La vegetación natural ha sido talada y solamente se encuentran algunos 
restos a lo largo de los cursos de agua y en las áreas más escarpadas. 
El uso actual de estas tierras es el cultivo del café a libre exposición y 
en menor proporción el café con sombrío con plátano, árboles frutales 
y maderables o mezclado con cultivos de subsistencia: yuca, caña 
panelera, tul, frutales, localizados en terrenos con fuertes pendientes. 
La ganadería extensiva con pastos naturales e introducidos, es otro 
renglón productivo de importancia que genera graves problemas de 
erosión por las fuertes pendientes en donde se ha establecido.



148

Figura 103
Microcuenca de la quebrada Chanyó.

Fuente: López (2023)

Figura 104
La Laguna de la Quebrada El Salado.

Fuente: Hurtado (2023). Nota. Sector Alto de la Laguna, divorcio de agua entre los 
cañones del río Páez y la quebrada El Salado
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Figura 105
La Mesa de resguardo Belalcázar 

Fuente: Hurtado (2023). Nota. La Mesa de Belalcázar ubicada entre los cañones de la 
quebrada El Salado (abajo) y el río Páez, junto a la cabecera municipal.
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Figura 106
Raíces ancestrales: La sabiduría de los pueblos indígenas.

Fuente: Elabaración propia (2023)
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Veredas y población

División administrativa y población del cañón del río Páez
Tabla 14
División administrativa y población del cañón del río Páez

Vereda Superficie en 
hectáreas

Población total
Familias Total

Belalcázar - Centro (personas 
adscritas al cabildo) 20 309 794

La Mesa de Belalcázar 93 102 272
Chanyó 163 42 120
Total, cañón del río Páez 276 453 1.186

Fuente: Censo comunitario (2023)

El cañón del río Páez dentro del resguardo de Belalcázar tiene una 
superficie de 2.76 Km2 (el río Páez atraviesa únicamente por 5.79 
Km, por el límite sur del territorio) y allí habitan 1.186 habitantes 
una población afiliados al cabildo de Belalcázar, siendo el área más 
densamente poblada del resguardo con 430 habitantes indígenas por 
Km2. Belalcázar, cabecera municipal, tiene una población de 2.971 
habitantes(Dane, 2018), de los cuales 794 son indígenas censados 
en el cabildo del resguardo de Belalcázar.

Figura 107
Taller Plan de Vida – Belalcázar.

Fuente: López (2023)
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Tabla 15
Abastecimiento de agua, cañón del río Páez

Vereda Viviendas
Abastecimiento de agua

Acueducto sin 
tratamiento Aljibe Pozo Río Otro

Belalcázar Centro 271 246 0 9 0 19

La Mesa de 
Belalcázar 90 78 0 0 0 14

Chanyó 34 34 0
 

0 0
l

Total cañón del río 
Páez 395 358 0 10 0 33

Fuente: Censo comunitario (2023)

Vereda Chanyó

Es una vereda cercana al casco urbano de Belalcázar, limitando con 
el barrio El Jardín y con terrenos de la vereda La Palma del resguardo 
de Cuetando, del cual lo separa la quebrada Chanyó hasta unirse con 
el río Páez. El área de la vereda comprende únicamente la mitad de la 
pequeña microcuenca que conforma la quebrada Chanyó, de donde 
deriva su nombre; la otra mitad hace parte de Cuetando. Es una zona 
cafetera y de gran riqueza hídrica. 

Los primeros habitantes de esta comunidad fueron las familias de 
Zenón y Manuel Muñoz, posteriormente empiezan a habitarla los 
señores Eliecer Tocoche, Juan Muñoz, María Pinzón y actualmente 
la familia Mora, Quiguanás, la descendencia del señor Juan Bautista 
Muñoz, Manuel Muñoz.
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Figura 108
La Vereda Chanyó. 

Fuente: López (2023)

Figura 109
Microcuenca quebrada Chanyó.

Fuente: Hurtado (2023)

Vereda La Mesa de Belalcázar

Pasada la avalancha de 1994, la Mesa de Belalcázar por su relieve 
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plano, cercanía a la cabecera municipal y por su ubicación segura, 
fue poblada rápidamente con apoyo gubernamental por familias que 
habían perdido sus viviendas en diferentes sectores del municipio de 
Páez, muchas de ellas procedentes de la vereda La Simbolá, que fue 
la más afectada por el desastre dentro del resguardo de Belalcázar. 
Aunque la comunidad la considera como una vereda, en la realidad 
hoy es un barrio más de la población de Belalcázar con buena vía de 
acceso, polideportivo y calles pavimentadas.

Figura 110
Vereda Mesa de Belalcázar.

Fuente: Hurtado (2023)
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Figura 111
Calle de La Mesa de Belalcázar.

Fuente: López (2023)

Belalcázar, zona urbana

En el XVII ya se hablaba de un ojo de sal en el pueblo de Ambostá 
ubicado en la ribera de la quebrada El Salado; en un documento de 
1693 se ratifica el control de la salina de Ambostá a los indígenas del 
resguardo de Togoima. En 1731 se le concede al encomendero Juan 
de Vargas la explotación de la salina en el pueblo de Ambostá. En un 
documento de 1772 aparece la primera referencia de la presencia 
de esclavos en la salina de Ambostá . Sabemos que durante el 
proceso de evangelización y por estrategia de dominación los curas 
doctrineros agregaban el nombre de un santo a los más importantes 
sitios de concentración indígena, y así, el pueblo de Ambostá pasó a 
conocerse como “Pueblito de la sal de san Antonio de Ambostá”.
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Figura 112
Mercado de Belalcázar.

Fuente: Martin (1935)

Desde 1867 la región de 
Tierradentro fue un municipio 
del Estado Federal de Cauca 
con cabecera municipal en Inzá. 
El 18 de diciembre de 1907 
el presidente Rafael Reyes, 
mediante el Decreto 510 crea 
el municipio de Páez segregado 
del municipio de Inzá; dos 
meses después, desde el 22 
de febrero de 1908, el pueblito 
de la sal de San Antonio de 
Ambostá (Escobar, 2015) pasa 
a ser la cabecera municipal de 
Páez y se le cambia el nombre 
por Belalcázar (González, sf).

Figura 113
Municipio del Belalcázar.

Fuente: Hurtado (2023)
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En la mayoría de las 
comunidades indígenas 
colombianas, la transmisión 
del conocimiento no se realiza 
a través de métodos formales 
como la escuela occidental, 
sino que sigue una lógica 
profundamente relacionada 
con la oralidad, la conexión con 
la naturaleza y el aprendizaje 
práctico. A través de historias, 
mitos, cantos y rituales, los 
mayores transmiten a los niños 
los valores, las creencias y las 
lecciones de vida que guiarán 
su desarrollo dentro de la 
comunidad.

Uno de los aspectos clave en 
la enseñanza de los pueblos 
indígenas es el respeto hacia 
la tierra y los elementos 
naturales. Los niños aprenden, 
desde temprana edad, a 
entender y respetar los ciclos 
de la naturaleza, los animales, las plantas y los ríos. Por ejemplo, 
en comunidades como los Kogi, los Arhuacos o los Taironas, el 
conocimiento se enseña a través de prácticas cotidianas como 
la agricultura, la pesca y la medicina tradicional. Estos saberes se 
imparten de manera práctica, en el contexto de las actividades diarias, 
y los niños observan, imitan y experimentan con los adultos.

Figura 114
La vivencia y la conexión directa con 
las prácticas ancestrales.

Fuente: López (2023)
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Análisis comparativo con otras 
publicaciones de resguardos                
indígenas de Colombia

4
El presente capítulo, tiene como objetivo realizar una comparación 
detallada entre diversos resguardos indígenas de Colombia, a partir 
del análisis de tres antologías representativas de las literaturas 
indígenas del país. Estas son: Antes del Amanecer: Antología de las 
Literaturas Indígenas de los Andes y la Sierra Nevada de Santa Marta, 
En las hondonadas maternas de la piel, y El Sol babea jugo de piña: 
Antología de las literaturas indígenas del Atlántico, el Pacífico y la 
Serranía del Perijá. La comparación busca identificar y examinar las 
similitudes y diferencias presentes en estos textos en términos de 
estructura narrativa, enfoque temático, estilo literario y los objetivos 
que persiguen en relación con la preservación y visibilización de las 
culturas indígenas. A través de este análisis, se pretende destacar 
la riqueza y diversidad de las expresiones literarias de los pueblos 
indígenas colombianos, así como su papel fundamental en la lucha 
por la reafirmación cultural y la resistencia frente a los procesos 
de colonización y homogeneización de acuerdo a las siguientes 
particularidades: 

Similitudes

Enfoque en la preservación cultural y resistencia indígena. Los cuatro 
textos están dedicados a la preservación y promoción de las culturas 
indígenas de Colombia, reflejando el compromiso de dar voz a las 
comunidades y rescatar sus tradiciones orales y literarias. Tanto Antes 
del Amanecer como El Sol babea jugo de piña, son antologías que 
recopilan una variedad de narrativas indígenas de diferentes regiones, 
mientras que En las hondonadas maternas de la piel y Resguardo 
indígena de Belalcázar; son obras centradas en una sola comunidad. 
Sin embargo, en conjunto, los cuatro libros enfatizan la importancia de 
proteger y valorizar la cosmovisión indígena frente a la modernización 
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y la globalización.

Exploración de temas espirituales y cosmogónicos. Un tema recurrente 
en los cuatro textos es la cosmogonía indígena, especialmente la 
relación entre los seres humanos y el entorno natural. Cada libro 
explora mitos de origen, la espiritualidad indígena y la creencia en 
seres y fuerzas sobrenaturales, por ejemplo, tanto Antes del Amanecer 
como El Sol babea jugo de piña incluyen relatos sobre el “gran árbol”, 
símbolo de la creación en varias culturas indígenas, mientras que En 
las hondonadas maternas de la piel se profundiza en las creencias 
wayuu sobre el equilibrio entre los seres y los elementos naturales. 
En el caso del Resguardo indígena de Belalcázar, se destacan las 
estrategias de defensa del territorio, enraizadas en su cosmovisión 
ancestral y el respeto a los elementos que consideran sagrados.

Rescate y revitalización lingüística. Todos los textos destacan la lengua 
como un medio fundamental para preservar la identidad cultural y el 
conocimiento ancestral. Antes del Amanecer y El Sol babea jugo de 
piña, incluyen narrativas en lenguas indígenas y el uso del español, 
subrayando la importancia de la transmisión lingüística. Por su parte, 
En las hondonadas maternas de la piel y Resguardo indígena de 
Belalcázar, también se promueven la enseñanza y revitalización de las 
lenguas autóctonas; esenciales para mantener vivas las tradiciones 
orales y garantizar la continuidad cultural en generaciones futuras.

Visión etnográfica y literaria. Tanto Antes del Amanecer como El Sol 
babea jugo de piña, tienen un enfoque etnográfico; compilando las 
historias y cantos tradicionales con explicaciones y anotaciones que 
permiten contextualizar cada narrativa en su entorno cultural. De forma 
similar. En las hondonadas maternas de la piel se integran detalles 
etnográficos para presentar la vida cotidiana y las tradiciones wayuu, 
aunque lo hace con un enfoque poético y personal. En contraste, 
Resguardo indígena de Belalcázar ofrece un análisis social y cultural 
que enfatiza el contexto actual de resistencia y defensa del territorio, 
incorporando aspectos etnográficos y también estrategias políticas de 
autonomía indígena.

Reconocimiento y fomento de la identidad indígena. Cada obra tiene 
como propósito esencial el reconocimiento de la identidad indígena. 
A través de sus palabras y de las tradiciones narrativas, los cuatro 
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libros fortalecen el sentido de pertenencia y orgullo cultural entre 
los lectores indígenas, mientras que sensibilizan a los lectores 
externos. Antes del Amanecer y El Sol babea jugo de piña, amplían 
este reconocimiento al brindar una plataforma para múltiples voces 
de diversas comunidades y En las hondonadas maternas de la piel 
y Resguardo indígena de Belalcázar, profundizan en la identidad y 
autonomía de sus comunidades específicas.

Diferencias

Estructura y alcance de la narrativa. Antes del Amanecer y El Sol 
babea jugo de piña son antologías que incluyen múltiples voces y 
narrativas de varias comunidades, lo cual proporciona una perspectiva 
panorámica de las culturas indígenas en Colombia. Cada relato se 
acompaña de notas y comentarios introductorios que contextualizan la 
cosmovisión de cada grupo. En cambio, En las hondonadas maternas 
de la piel se centra exclusivamente en la cultura wayuu y utiliza 
una estructura poética para explorar temas de espiritualidad y vida 
cotidiana de este pueblo. Resguardo indígena de Belalcázar, por otro 
lado, tiene un enfoque más académico y específico en los desafíos 
contemporáneos de un solo resguardo, analizando sus estrategias de 
resistencia territorial y su organización política.

Estilo literario. En las hondonadas maternas de la piel se emplea un 
estilo poético y simbólico que busca reflejar el ritmo y la espiritualidad 
del pueblo wayuu, mientras que las antologías Antes del Amanecer 
y El Sol babea jugo de piña, utilizan una mezcla de estilos narrativos 
tradicionales incluyendo mitos, leyendas y poemas. Resguardo 
indígena de Belalcázar adopta un estilo más formal y analítico, 
adecuado para presentar información sobre políticas y estrategias de 
gobernanza territorial y resistencia indígena.

Propósito principal y audiencia. Antes del Amanecer y El Sol babea jugo 
de piña, están dirigidos tanto a académicos como al público en general 
interesado en la literatura indígena, ya que buscan ser accesibles y 
didácticos en su presentación de las narrativas. En las hondonadas 
maternas de la piel, por su tono lírico y espiritual, está orientado a un 
público que aprecia la poesía y que busca una inmersión profunda 
en la cultura wayuu. Resguardo indígena de Belalcázar, en cambio, 
tiene un propósito más académico, orientado hacia investigadores, 
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estudiantes y profesionales interesados en estudios sobre resistencia 
indígena, territorialidad y autonomía política.

Temas de resistencia y defensa del territorio. Si bien los cuatro textos 
tocan temas de resistencia cultural, Resguardo indígena de Belalcázar 
pone un mayor énfasis en la defensa del territorio, describiendo en 
detalle las estrategias de autonomía y los desafíos específicos que 
enfrenta la comunidad en un contexto actual de conflicto armado 
y explotación de recursos naturales. Antes del Amanecer y El Sol 
babea jugo de piña, abordan la resistencia desde una perspectiva 
más histórica y cultural, a través de la conservación de los relatos y 
cosmovisiones. Mientras que En las hondonadas maternas de la piel 
se presenta una resistencia simbólica, expresada en la poesía y el 
fortalecimiento de la identidad wayuu a través de la espiritualidad.

Enfoque geográfico y cultural.

Las antologías Antes del Amanecer y El Sol babea jugo de piña, 
abarcan múltiples regiones (Andes, Sierra Nevada, Atlántico, Pacífico, 
Serranía del Perijá) y presentan una visión diversa de la geografía 
cultural indígena en Colombia. Por otro lado, En las hondonadas 
maternas de la piel y Resguardo indígena de Belalcázar se enfocan en 
las particularidades de la cultura wayuu y el resguardo de Belalcázar 
respectivamente, ofreciendo una mirada más localizada y específica 
de estos grupos.

Relación entre oralidad y escritura

Los cuatro textos enfatizan el valor de la oralidad en las tradiciones 
indígenas, aunque de formas diferentes. Antes del Amanecer y El 
Sol babea jugo de piña, abordan la oralidad desde una perspectiva 
etnográfica, documentando y traduciendo narrativas orales 
tradicionales para un público escrito. En las hondonadas maternas de 
la piel se utiliza la poesía para reflejar el espíritu de la oralidad en un 
formato escrito, buscando mantener el ritmo y la resonancia de la voz 
wayuu en cada verso. Resguardo indígena de Belalcázar, en cambio, 
aborda la oralidad como un elemento de cohesión comunitaria en la 
transmisión de conocimientos sobre gobernanza y autonomía, pero 
no se centra en la traducción literaria.
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Los cuatro documentos ofrecen perspectivas complementarias sobre 
las culturas indígenas de Colombia, destacando tanto la diversidad 
geográfica y cultural como la riqueza espiritual de estos pueblos. 
Antes del Amanecer y El Sol babea jugo de piña, representan una 
visión amplia y comparativa de varias tradiciones indígenas, mientras 
que En las hondonadas maternas de la piel y Resguardo indígena 
de Belalcázar, ofrecen una exploración más profunda y específica 
de los wayuu y del resguardo de Belalcázar, respectivamente. En 
conjunto estas obras contribuyen significativamente a la preservación, 
valorización y visibilización de las literaturas, cosmovisiones y 
estrategias de resistencia de los pueblos indígenas colombianos.  

Principales desafíos y estrategias de resistencia                                               
y resiliencia

Desafíos 

Los resguardos indígenas en Colombia enfrentan múltiples desafíos 
contemporáneos, muchos de los cuales amenazan sus derechos, 
cultura, y territorio. A continuación, se presentan los principales 
desafíos que enfrentan estos pueblos en la actualidad:

1. Conflicto armado y violencia. A pesar de los acuerdos de paz y 
otros esfuerzos por reducir la violencia, los territorios indígenas en 
Colombia siguen siendo zonas de conflicto. Grupos armados ilegales, 
incluidos narcotraficantes, disidencias y paramilitares, buscan 
controlar estos territorios debido a su ubicación estratégica y riqueza 
en recursos naturales. Los líderes indígenas y las comunidades 
enfrentan amenazas, desplazamientos forzados, y violencia, lo 
cual afecta gravemente su seguridad y cohesión social. (Osorio & 
Satizabal, 2020)

2. Explotación de recursos naturales. La minería, la explotación 
petrolera y los proyectos de infraestructura como carreteras y represas 
son impulsados en muchas áreas de resguardos indígenas. Estas 
actividades suelen realizarse sin el consentimiento de las comunidades 
afectadas, violando el derecho de consulta previa, libre e informada. 
Además, la extracción de recursos genera impactos ambientales 
negativos, como la deforestación, la contaminación de suelos y aguas 
y la pérdida de biodiversidad, comprometiendo el equilibrio ecológico 
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que sustenta la vida y la cultura indígena. (Deruyttere, 2003) 

3. Cambio climático. Los efectos del cambio climático afectan de 
manera desproporcionada a los territorios indígenas. Estos fenómenos, 
que incluyen el cambio en los patrones de lluvias, la intensificación de 
las sequías, y el aumento de temperaturas, alteran el equilibrio natural 
de los ecosistemas que sustentan la vida y las prácticas agrícolas 
tradicionales. Esto impacta la seguridad alimentaria y la economía de 
las comunidades indígenas, quienes dependen en gran medida de la 
agricultura y la pesca. (Asociación, Ambiente y Sociedad, 2021)

4. Pérdida de cultura y lengua. La globalización junto con la migración 
hacia las ciudades, está afectando la preservación de las lenguas y 
tradiciones indígenas. Muchas comunidades, especialmente las más 
jóvenes, adoptan prácticas y estilos de vida urbanos, lo cual puede 
llevar a una pérdida gradual de sus costumbres, valores y lenguas 
nativas. Aunque algunos esfuerzos de revitalización cultural han 
sido implementados, el desafío de transmitir estas herencias en un 
contexto globalizado sigue siendo grande. (International Work Group 
for Indigenous Affairs [Iwgia], 2007)

5. Falta de acceso a educación y salud intercultural. Los sistemas 
educativos y de salud en Colombia son frecuentemente incompatibles 
con las cosmovisiones y necesidades específicas de las comunidades 
indígenas. Esto genera un doble desafío: La falta de servicios en 
las zonas rurales donde habitan y la falta de reconocimiento de sus 
conocimientos ancestrales en salud y educación. Las dificultades 
para acceder a una educación y atención médica adaptadas y 
respetuosas de su identidad cultural limitan el desarrollo integral de 
estas comunidades. (Peña et al., 2020)

6. Pobreza y desigualdad económica. La pobreza sigue siendo un 
problema crítico en las comunidades indígenas, que tienen tasas de 
pobreza y pobreza extrema mucho más altas que la media nacional. 
La falta de oportunidades de empleo, acceso a mercados, e inversión 
en infraestructura limita el desarrollo económico de los resguardos. 
Además, las iniciativas de economía propia, como la artesanía 
y la agricultura, se ven afectadas por la falta de apoyo estatal y la 
competencia con productos externos. (Bocarejo et al., 2021)
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7. Derechos territoriales y autonomía. Aunque Colombia reconoce 
los resguardos como territorios autónomos, la implementación de este 
derecho se enfrenta a dificultades constantes. La falta de titulación 
de tierras, las invasiones por parte de terceros y la superposición 
de intereses empresariales y estatales en el uso del suelo ponen en 
riesgo la seguridad territorial de los resguardos (Baena, 2015). Esto 
limita la capacidad de las comunidades para ejercer su autonomía y 
defender sus derechos. 

8. Participación y representación política limitada. Las 
comunidades indígenas enfrentan barreras en cuanto a representación 
y participación en los espacios políticos y de toma de decisiones en 
Colombia. Aunque la Constitución reconoce derechos de participación, 
estos no siempre se traducen en mecanismos efectivos que incluyan 
a las comunidades en la planificación de políticas y proyectos que 
impactan sus territorios. La falta de representación en el gobierno y en 
los organismos de decisión restringe la capacidad de las comunidades 
para influir en asuntos que afectan su bienestar. (Ramos & Vergara, 
2017)

9. Racismo y discriminación. Según Guerrero (2023), las 
comunidades indígenas aún enfrentan altos niveles de racismo y 
discriminación en la sociedad colombiana, lo cual afecta su acceso a 
oportunidades de desarrollo y su derecho a ser tratados con respeto. 
Este prejuicio cultural reduce la valoración de sus conocimientos, 
tradiciones y estilos de vida y dificulta la implementación de políticas 
inclusivas y el respeto a sus derechos como ciudadanos y como 
pueblos con identidad propia.

10. Migración y desplazamiento interno. Las amenazas de 
violencia, la falta de oportunidades y la degradación de sus territorios 
han llevado a una migración creciente hacia las ciudades. Este 
desplazamiento involuntario no solo desarraiga a los individuos de 
sus territorios ancestrales, sino que también interrumpe la transmisión 
de conocimientos y prácticas culturales, afectando la identidad de las 
generaciones futuras. (Velasco, 2024)

Estrategias de resistencia y resiliencia

Las comunidades indígenas en Colombia han desarrollado diversas 
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estrategias de resistencia y resiliencia ante los desafíos que enfrentan 
en sus territorios. Estas estrategias son tanto prácticas de defensa y 
preservación de su cultura como formas de adaptación y reinvención 
frente a problemas contemporáneos:

1. Fortalecimiento de la autonomía y gobernanza territorial

Los pueblos indígenas han trabajado para fortalecer sus sistemas 
de gobierno y autonomía a nivel local, a través de cabildos y 
guardias indígenas. Estos organismos defienden el territorio y la 
autodeterminación, creando espacios de decisión propios que no solo 
regulan la vida comunitaria, sino que también impulsan la aplicación 
de justicia en sus territorios y la protección de sus recursos naturales. 
(Fondo Europeo para la Paz, 2024)

2. Guardia indígena y defensa territorial

Las guardias indígenas son fuerzas comunitarias no armadas que 
protegen sus territorios y representan una forma de resistencia activa 
frente a las amenazas de actores armados, narcotráfico y minería 
ilegal. Las guardias están compuestas por miembros de la comunidad 
que, mediante principios de respeto y defensa pacífica, aseguran que 
las actividades delictivas no perturben el territorio. Esta organización 
ha sido clave en el fortalecimiento de la identidad indígena y la 
cohesión social dentro de los resguardos.  (Rudqvist & Anrup, 2013)

3. Revitalización y transmisión cultural

Las comunidades indígenas están implementando programas de 
educación intercultural y bilingüe, diseñados para preservar sus 
lenguas y tradiciones. Estas iniciativas, muchas veces impulsadas 
por líderes y sabedores indígenas, fomentan la enseñanza de la 
historia, la cosmovisión, y el conocimiento ancestral a las nuevas 
generaciones, buscando así evitar la pérdida cultural y lingüística. A 
nivel nacional, hay esfuerzos por integrar la educación indígena en el 
sistema educativo colombiano de forma más amplia. (Velasco, 2020) 

4. Economías propias y sostenibles

Para hacer frente a la pobreza y la dependencia de economías 
externas, algunas comunidades han impulsado proyectos de desarrollo 
económico basados en sus saberes tradicionales y recursos naturales. 
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La producción de artesanías, ecoturismo, y la agricultura sostenible 
son alternativas que están siendo fortalecidas para generar ingresos 
y promover la autonomía económica. Estos proyectos no solo son 
sostenibles, sino que también respetan las prácticas tradicionales y la 
relación espiritual con la naturaleza . (Maca et al., 2022)

5. Redes y alianzas nacionales e internacionales

Los pueblos indígenas han fortalecido su visibilidad a través de la 
participación en redes y organizaciones internacionales de derechos 
humanos. Colaboran con entidades como la ONU (Organización de 
Naciones Unidas) y la CIDH (Comisión Interamericana de Derechos 
Humanos) para denunciar abusos y llamar la atención internacional 
sobre su situación. Estas alianzas permiten que sus demandas sean 
escuchadas en foros globales, lo cual ejerce presión sobre el gobierno 
colombiano para que respete y garantice sus derechos . (Calle, 2017)

6. Resiliencia ante el cambio climático y protección ambiental

Las comunidades indígenas están liderando proyectos de conservación 
ambiental, reforestación y protección de cuencas hidrográficas. 
Reconocen la importancia de sus territorios en la mitigación del 
cambio climático y buscan implementar prácticas sostenibles, como la 
agroforestería y el manejo comunitario de bosques. Además, muchas 
comunidades han promovido acuerdos ambientales de conservación 
que prohíben actividades extractivas en sus territorios.  (Corporación 
para el Desarrollo Sostenible del Sur de la Amazonia [Corpoamazonia], 
2022)

7. Participación en la política y defensa de derechos

La inclusión en el ámbito político es otra estrategia clave. Los líderes 
indígenas están participando activamente en espacios políticos 
nacionales y locales para incidir en la creación de leyes y políticas que 
beneficien a sus comunidades. En las recientes elecciones, varios 
líderes indígenas han ganado puestos de representación, lo cual 
permite que sus voces estén presentes en la formulación de políticas 
públicas que afectan sus territorios y cultura . (Santana, 2023)

8. Manejo y uso de las TIC para visibilización y denuncia

Las tecnologías de la información y la comunicación (TIC) son 
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herramientas poderosas que los indígenas están empleando para 
documentar abusos, compartir sus realidades y movilizar a la opinión 
pública. Las redes sociales y otras plataformas digitales les permiten 
difundir sus luchas, conectarse con organizaciones de apoyo y 
amplificar su voz frente a los desafíos que enfrentan, especialmente en 
cuanto a derechos humanos y ambientales. (Ministerio de Tecnologías 
de la Información y las Comunicaciones (Mintic, 2018)
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Conclusiones

La Real Cédula del 24 de agosto de 1631 certifica el deslinde de los 
tres pueblos del cacicazgo Guyumús: Avirama, Togoima y San Antonio 
de Ambostá; acto que logra en 1667 el reconocimiento de un nuevo 
título que la comunidad del resguardo de Belalcázar reconoce como 
el “Título Colonial”. Los linderos del título abarcan 63.604 hectáreas 
de tierras comprendidas entre los ríos Simbolá y Negro de Narváez, 
incluyendo las 22.102 hectáreas que forman parte de las veredas 
Riochiquito y Araujo, las cuales, son ahora principalmente territorio 
campesino a raíz de los procesos políticos y sociales sucedidos desde 
los inicios del siglo XX.

El actual territorio ancestral Nega Çxhab tiene una extensión de 41.502 
hectáreas y en el habitan 4.651 personas. Sin embargo, cerca del 
80% del territorio es inhabitable por sus características biofísicas: más 
del 95% tiene pendientes superiores al 50%, con suelos muy frágiles y 
la gran mayoría (78%) ubicados en los climas frío y muy frío; el mapa 
de cobertura y usos del suelo del resguardo, elaborado con imágenes 
Sentinel (08/2023), demuestra que la cobertura natural (páramos y 
bosques andinos vírgenes) cubre 32.660 hectáreas, equivalentes al 
78,7% de la superficie total del territorio, de las cuales 13.665 hacen 
parte de la zona de traslape con el Parque Nacional Natural Nevado 
del Huila. El área intervenida, en donde habita la comunidad, está 
ubicada en clima medio y muy poco en clima frío, abarca 8.832 
hectáreas (21,3% del territorio); ocupadas por pastos para ganadería 
extensiva, cultivos, rastrojos (tierras en recuperación), viviendas, 
infraestructura, áreas erosionas y escombros de las avalanchas que 
han afectado a toda la región en las últimas décadas.

Resumiendo, los 4.651 habitantes viven en 8.832 hectáreas que es el 
área útil del resguardo, lo que incluye potreros y cultivos en terrenos 
escarpados, esto indica en términos generales, que a cada habitante 
le corresponde media hectárea de tierra para obtener su subsistencia; 
situación muy preocupante para las nuevas generaciones quienes 
deben migrar para buscar futuro en las grandes ciudades.

Para conservar el gran soporte natural que existe en el territorio, la 
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ampliación del resguardo es la mayor necesidad reportada en los 
talleres de actualización del Plan de Vida, gestión que debe realizarse 
con apoyo de las organizaciones indígenas del nivel regional y 
nacional, tal como se ha comprometido reiteradamente el gobierno 
nacional en los acuerdos suscritos desde hace varias décadas.

***********

La situación actual del resguardo de Belalcázar es territorialmente 
bastante compleja. Sobre su título ancestral logrado en el siglo XVII, 
se han posicionado tres contextos socioculturaes y económicos que 
generan contradicciones territoriales. En primer lugar, el centro poblado 
o cabecera municipal, en segundo lugar, la capitanía afrodescendiente 
y en tercer lugar, la zona de colonización de Riochiquito. La posible 
resolución de estos conflictos pasa por tres elementos claves: 
en primer lugar, la decisión de la comunidad indígena del territorio 
de Nega Cxab de no renunciar a su título ancestral. En segundo 
lugar, la disponibilidad de reconocer y dialogar con la población no 
indígena que se asienta sobre este título hoy en día y en tercer lugar, 
la exigencia al Estado colombiano para que a través del gobierno, 
asuma las garantías necesarias de compensación de las necesidades 
territoriales del resguardo y de propiciar los espacios de diálogo y 
concertación en el contexto de diversidad étnica y cultural que 
caracteriza al territorio.

Se debe insistir en que muchas de las acciones que la comunidad 
decidió o decida incluir en el Plan de Vida, el cual es dinámico y 
requiere ajustes permanentes, se pueden desarrollar en muchas 
ocasiones, sin necesidad de recursos económicos por formar parte 
de los procesos comunitarios ancestrales. 

Las estrategias del Plan de Vida son mucho más trascendentales 
y autónomas y no deben confundirse con la provisión de servicios 
básicos y obras de infraestructura propias del Plan de Desarrollo 
municipal, que deben tener recursos asignados del presupuesto del 
municipio, ante lo cual el cabildo y la comunidad deben gestionarlas.

***********

Las conclusiones de los talleres de actualización del Plan de Vida 
permitieron evidenciar la existencia de una gran correlación entre las 
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acciones del Proyecto Educativo Comunitario - PEC del Resguardo 
Nega Çxhab, el Programa de Salud de la Asociación Nasa Çxhã çxha, 
Yacka Ksxa’w “Trabajando por el buen vivir” y las acciones esbozadas 
en el Plan de Vida 2019, proyectos que las autoridades tradicionales 
deben fortalecer para no duplicar esfuerzos en estos dos pilares 
básicos para el desarrollo y bienestar comunitario: La educación y la 
salud.

***********

Por las difíciles condiciones productivas del suelo y con el fin de 
disminuir la erosión se identificó la necesidad de impulsar procesos 
organizativos (cooperativas de productores, por ejemplo) tendientes 
a mejorar la producción de café y otros cultivos, a través de sistemas 
sostenibles, ojalá bajo sombrío y en lo posible orgánicos, para generar 
valor agregado y/o buscar mercados internacionales.

***********

Fortalecer el tul familiar y la recuperación de las semillas nativas en 
todas las familias y veredas del resguardo, con el fin de mejorar la 
autonomía alimentaria y en lo posible, en forma organizada, generar 
la mayor parte de los productos requeridos por el Programa de 
Alimentación  Escolar, para que parte de esos recursos se queden en 
la región y los estudiantes puedan consumir productos frescos.

***********

También se observó un importante interés hacia la elaboración de 
sombreros artesanales, y otros tejidos; arte que puede convertirse 
en un atractivo emprendimiento conformando una organización de 
productores que permita su producción constante y de calidad, tal 
como lo hacen algunas organizaciones rurales en Ecuador y el sur de 
nuestro país.

***********

Por los espectaculares y desconocidos escenarios naturales de la zona 
alta, el resguardo tiene un inmenso potencial para impulsar proyectos 
de turismo de naturaleza como: montañismo, senderismo, avistamiento 
de aves y de osos andinos, venta de artesanías y productos orgánicos, 
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entre otros, que pueden convertirse en alternativas económicas para 
grupos organizados de jóvenes.

***********

En razón a la cercanía del volcán nevado del Huila y su permanente 
actividad, que ha desencadenado grandes avalanchas y lluvias de 
cenizas volcánicas, se debe avanzar hacia la construcción colectiva 
de una cultura de la gestión social del riesgo propiciando el diálogo de 
saberes con el fin de acercar el conocimiento tradicional que tienen los 
mayores (sabedores) y el conocimiento técnico-científico que aportan 
instituciones como el Servicio Geológico Colombiano, la Corporación 
Nasa Kiwe y las universidades de la región.
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